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1-A RIQUEZA EN INGLATERRA.
E l Spectator de Lóudres ha  publicado un 

im portantísim o trabajo , poniendo de m ani­
fiesto las g ran d e í m iserias y  los grandes do­
lores qne, bajo el m anto de su magnificencia 
com ercial, fabril y  m arítim a, seencierran  on 
la  Gran B retaña, y  que eu su dia vendrán a 
aparecer:

«Conociendo como conocemos, dice el Specta- 
tor, lo mucho que está  repartida  la  riqueza 
aquí, no jiodemos ménos que confesar que nos 
causa sorpresa el corto núm ero de persona.s ver­
daderam ente holgadas. En este país de millo­
narios y de príncipes, no alcanza al 1 1(2 por 
100 de la  población. Al contrario  de lo que se 
afirma con frecuencia, el cánon de una ea.sa no 
varía en proporción con lo.s recuf»* '̂* ’.dcl ocu­
pante. Sin em bargo, echando unres «Irada por 
toda la  G ranB retaña, puede decirse que la  per­
sona que ocupa perm anentem ente un a  ca,sa va­
lorizada en m ás de 100 libras esterlinas al año, 
es decir, cuyo cánon excetla de 120 libras ester­
linas anuales, pertenece á la  categoría de los 
holgados, está fuera de la  clase de los ansiosos, 
piensa dar una buena educación á sus hijos, 
tiene más de lo suficiente para  comer y beber, 
y puede contem plar un  dia de fte.sta sin de.ses- 
pcrarse. E n Lóndres ta l  valorización supone 
una casa que por el a rriendo , las contribucio­
nes, las refacciones, e tcé te ra , cuesta  al ménos 
175 libras esterlinas al año, y una ren ta  que no 
baje de 800 libras esterlinas, y en el campo, un 
gasto de 150 y un a  ren ta  dé 600 libras esterli­
nas, cuando ménos.»

La proporción cu tre el cánon y la ren ta  v an a  
muchísim o en diver.sos p u n to s , debiendo en 
parte  á la diferencia en el valor de las casas v 
en porte á las necesidades profesionales; por 
ejemplo, todos los diarios de Lóndres tienen 
que publicarse deutro do ciertos lím ites, que de 
no, los agentes de noticias no podrían  obtener­
las con bastan te anticipación para despacharlas 
por el correo; pero , todo considerado, hemos 
m ás bien m inorado que exagerado la verdad. 
Las graduaciones son casi infinitas; más si he­
mos de elegir una línea de dem arcación, dire­
mos que la fam ilia que hab ita  una casa valori­
zada en m ás de 100 libras esterlinas es, por lo 
regu la r, holgada, m ientras que la  que paga me­
nos no lo es.

Ahora bien: las fam ilias holgadas no alcan­
zan á 60,000. La cifra exacta, dice el Epectactor, 
es 72,042; pero deben Hacerse grandes rebajas 
por los cstableeiinientos á que se impone con­
tribución, porque algunas personas duerm en en 
ellos, que no son, propiam ente hablando, casas 
habitadas. Por ejemplo, el edificio que produce 
el cánon má-s subido en toda la G ran-B retaña es 
un a  C'xsa situada en la City, valorizada en casi 
libras esterlinas 30,400 al año, que ocupa una 
m anzana en tera, y que si .so vendiese al rem ate 
produciría ta l vez" la m ayor sum a que en este 
m undo se haya pagado jam ás por una casa. La 
rebaja creemos que debiera ser mucho más con­
siderable: aun haciéndola tan  m oderada como 
sea posible, el núm ero de fam ilias verdadera­
m ente holgadas, de fam ilias que podrían sus­
cribirse por una guinea (cinco pesos; ó abo­
narse al Times sin exceder la  m edida de .sus re­
cursos, no puede, en n ingún  caso, pasar de 
50,000xde los 4.600,000 que existen dentó do los 
lím ites de la  Gran-Br taña.

No menos de 150,000 fam ilias .son m ediana­
m ente holgadas, pagando de libras esterlinas 50 
á libras esterlinas 100 de arriendo, según valo­
rización; 200,000 más pagan de libras esterlinas 
30 á libras esterlinas 50, y 300,000 más lu d ía n .
si bien en un estado m uy superior á lo que se

dijese qne su posición social no era respetable, 
y que no viven directam ente del trabajo  ma­
nual. Como cada fam ilia .se cuenta por cinco 
personas, la  cifra to ta l de los respetables, en el 
sentido pecuniario de esta palabra, asciende á 
tre s  m illones y ü¿i0,000, ó sea la octava parte  de 
población de la  isla.

De aquí se sigue que las contribuciones de 
p.sc país, por rico que parezca, se basan sobre 
uua población de la cual siete personas de cada 
ocho viven en casas que producen ménos de 20 
al año: es decir, que no son cómodas, en el sen­
tido u.sual de esta  palabra; personal que, con
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Persuadido de que (Ton este sargento , más 
presuntuoso que perverso, nada podía adelaii- 
;ar, procuré hab lar con el capitán  , el cual se 
adelantó hácia mí con aire auu.sto y altivo, que 
se modificó al pun to  que oyó la suavidad de mi 
lenguaje v supo el tr is te  m otivo que me habia 
llam ado a aquel sitio ' Después de .su prim era 
nega tiva  y de m is nuevas in.stnncias, me auto­
rizó á en tra r  en la plaza; pero á  condición de 
no salir de ella duran te la noche, añadiendo que 
era lo único que le perm itía  hacer la consigna.

Cansado yo do oír hab lar de una consigna 
que, según la peregrina confesión del sargento- 
no ten ia  o tra  razón que el descpntento produ­
cido por «el ruido que promovieron los habi­
ta n tes  del cuartel,»  repuse que no me era posi, 
ble aceptar la condición, y que sen tía  no poder 
com prender ta l nega tiva ,'tra tándose  de un  mo­
ribundo y de su de.sennsolada fam ilia; en fin, 
que dejaría á la  opinión pública ser juez de este 
«ueeso, ya que no me quedaba o tra  autoridad 
que invocar. Tales p alab ras, pronunciadas con 
viva emoción, que no me fné dado contener, 
cam biaron al pun to  el ánimo del eapitau, que 
en vano .se esforzaba por oponer á mi deseo, ra­
zones .satisfactorias. Parecióme además que se 
hallaba m uy preocupado con el mando que á la 
sazón ejerciá: venian á cada momento á pedirle 
órdenes, y en »u aire entrecortado  ó indeciso *e

m ás ó m énos contento, se esfuerza constan te­
m ente p a ra  m edir sus gastos según la  propor­
ción de sus recursos, obligados siempre apensar 
en el dinero, afectados siem pre del modo más 
d irecto y grave por un a  contribución, nn a  alza 
en los precios ó una paralización en el comer­
cio. Solo para  una persona de cada ocho de 
aquellas poblaciones, un  soberano '5 pesos) no 
asum e las proporciones de una sum a m uy con­
siderable, y .solo para cuatro  en cada iñil un 
billete de cinco libras (2.5 pesos) no se presenta 
como cantidad im portante.

En el exám en de este cuadro .se ve em baraza­
do el estad ista  por la introducción de edificios 
habitados solo nom inalm cnte; confesamos quo 
nos causa .sorpresa ver solo 8.12.3 edificios valo­
rizados en libras 300 y más al ano, es decir, que 
el núm ero de fam ilias verdaderam ente ricas, fa­
m ilias con uua ren ta  de libras 3.000 al año delie 
ser m uy inferior á e.sa cifra; m ás extrañeza to-, 
davía nos causa el cortísim o núm ero de los que 
pagan  contribución sobre libras 1.200 al año; no 
]>asau de 758, y entre ellos se encuentran  los 
clubs de Lóndres, la.s inmen.sas tiendas, los al­
m acenes de la City, etc. Hay motivos para du­
dar que los palacios estén tasados según su ver­
dadero valor; por consiguiente, de.seonfiaremos 
de esta p a rte  del cálculo hasta  que .sepamos «li­
go más respecto del sistem a .sobre que están  ba­
sadas estas valoraciones. Lo que no adm ite duda 
es que m ien tras que los liombres poseedores de
250.000 libras esterlinas m ueren á razón de 16 al 
año, y que cada año ve su rg ir algún nuevo niL 
llonario, el núm ero de los verdaderam ente hol­
gados en la G ran B retaña no puede, de n inguna 
m anera, pasar de 70.000, y ta l vez no es mucho 
m ás de la  m itad  de esta  cifra.

Todo esto en trañ a  un m al, un g ran  m al, que 
ha (lado v id aá  \v. Internacional, á quien la  pren­
sa hace conocer la diferencia de condiciones, no 
para e.stim ular al pobre á que trabajé  y por el 
trabajo  se moralice v enriquezca, sino par» 
desesperarlo dieiéudole que los dones están  re- 
lartidos sin equidad, y cjue, como no se le hace 

, íis tie ia, tiene que toinarselti por su luauo. La 
revolución idea no se detiene, se Jn liltra  en to ­
dos los poros de la sociedad; cuando llegue el 
mom ento estallará. P ara  curar c.ste cáncer no 
hay m ás que una panacea; desandar lo andailo; 
en 'vez de m a ta r las creencias, en vez de ex tin ­
gu ir dcl cornzon del hom bre todo a m o r , liay 
que devolverle á la v ida de la fé, revivir la es­
peranza.»

P A R T E  O F IC IAL .

Por decretos que publica la  Gaceta de lioy, 
del m inisterio de U ltram ar, se declara cesante 
á D. Manuel de P ereda y Araorin, ordenador 
cen tra l de pagos de la isla de Cuba, nom bran­
do en su  reemplazo a D. José María Azúa.

Por una órden-circular, fecha do ayer, d iri­
g ida por el m inisterio  de la Gobernación á los 
gobernadores de las provincias, se dispone lo 
que sigue:

1.’ Las autoridades y corporaciones depen­
dientes (le e.ste centro cuidarán de que las soli- 
eituiies ó instancias en que los interesados ejer­
citen  derechos ó aceione.s, y los docum entos 
justificativos se presenten extendidos en el pa­
pel del sello correspondiente, y harán  constar 
adem ás la  exhibición de las cédulas de empa­
dronam iento en el modo, forma y bajo la res­
ponsabilidad establecida en la legislación vi­
gen te en la m ateria .

2.* Los recursos de apelación an te este cen­
tro  contra acuerdos de las diputaciones provin­
ciales y dem ás expedientes que según esta  ley 
y la m unicipal deben elevarse al m inisterio, se
rem itirán  por V. S. en el plazo que m arca el 
art. 52 de la  prim era, acompañando todos los 
clocuinentos ó inform es que procedan con arre­
glo á derecho.

3.* Los inform es y docum entos de prueba 
pedidos de oficio por el m in iste rio , ó á instan­
cia de parte , se evacuarán por las autoridades 
ó personas obligadas al servicio con la mayor 
diligencia.

4.° En lo sucesivo los funcionarios que por 
negligencia ú  omisión d ificultaren la  resolución
de los expedientes de térm ino fatal, incurrirán , 
además fie la  responsabilidad por razón de los

tra.slucia que m ás acostum brado que á darlas 
estalla á recibirla.s. Concluyó por m andar á  un 
guardia nacional que me acompañase al Minis­
terio  de la  Justicia , sin perderm e de v ista  un 
instante, y que me volviera á conducir á la en­
tra d a  de la  calle Nueva de las Capuchinas.

Se me tra tab a , á pesar de mi pacífico tra je , 
como á uno de los vecinos sospechosos del cuar­
te l, á los que no se perdonaba el haber heeho 
ruido du ran te  a(iuel dia. Fortificábanse lo.s in- 
surjen tes en la plaza de Vendóme con ánimo de 
im pedir que se reprodujeran las m anifestacio­
nes de las gentes honradas; y al parecer esta­
ban resueltos á no consentir la en trada sino con 
sum as restricciones y ím icaincute á las perso­
nas dom iciliadas en a([uel sitio.

Marché acompañado de mi G uardia nacional 
armado, f.a plaza se hallaba m al ilum inada. Al 
llegar á pocos pasos de d istancia de los guardias 
nacionales que estaban formando barricadas en 
la.s avenidas de la plaza, m i com pañero con tono 
algo confuso y m uy respetuoso, me dijo: «Señor 
C ura, es muy tris'te y muy doloroso que no se 
entiendan , y 'nos dejen á ca'da uno en su casa y 
en sus ocupaciones.» Tenia indudablem ente a 
m i lado uno de los muchos obreros de París, 
am antes dcl órden y de la paz, que no .se a tre ­
ven, ó no se resuelven, á resis tir á los osados 
jefes de m otin, que los apartan  del trabajo, para 
precip itarlos en funestas aventuras. E l tem or 
de no poder dom inarm e y hablar con calm a y 
circunspección de una situación ta n  irritan te , 
me impidió m anifestarm e sobrado expansivo, y 
redújem e á contestarle que participaba de sus 
sentim ientos, y que era m uy de esperar que la  
ratón  concluyese por tener ratón.

Tropezábamos á cada instan te  con grupos ar­
mados, y en cuanto  cabe en una rápida ojeada, 
noté que en la  plaza, unos hablaban con ardor 
d é lo s  sucesos del dia, y otros cuidábanse tan  
solo de fum ar y beber, cual m ercenarios sin dig­
nidad ni conciencia (1). Los insurrectos que ha-

perjuicios causados á la  parte  interesada, en las 
correcciones disciplinarias á que haya lugar, 
según la  im portancia del daño ó perj'uicio y la 
natu ra leza  del defecto cometido.

5 .' Las consultas m otivadas que V. S. elevo 
sobre in terpretación ó aplicación de ley en ne­
gocios adm inistrativos, y no ,sean de carácter 
u rgen te , deberá hacerlas e n ' comunicación ú 
oficio; evitando, cuanto posible fuere, hacerlo 
por telegram a.

La observancia de estas reglas, que la m ism a 
ley establece, redundará en beneficio de los 
.a.socia(los, del Tesoro público siempre perjud i­
cado, y de la  admini.straciou I interesada en el 
rápi(í(j despacho de los negocios, ahorrando su­
m a de trabajo  y tiempo.

Por o tra  órden (iel mismo m inisterio se dic­
ta n  varias disposiciones sobre sum inistro  de fu­
migaciones á los buques que -se liallen en con­
diciones dadas por su procedencia ó higiene.

E L  PENSAMIENTO ESPAÑOL.

M a d rid , 3 de A b ril de 1873 .

UNA CUESTION IMPORTANTÍSIMA.

I I .

Como nuestros lectores han visto en el 
m ensaje dirigido á Su Santidad por la «Aso­
ciación G eneral do los Católicos de Alema­
nia,» propónese en él una cuestión que, se­
gún sus térm inos mismos, es aplicable á to ­
das las naciones del mundo en el momento 
presente. Contiénesc, pues, en ella un pun­
to  de doctrina y  una reg la  do conducta.

E n  efecto , hé aquí los térm inos de la 
cuestión, reducidos á su más breve fórmula 
posible:

«Dado que hoy dia se es tá  negando en 
absoluto la divina Constitución de la  Iglesia;

»Dado que esta  negación no .solo se realiza 
eu el órden teórico por escuelas é individuos 
que ab iertam ente  profesan, y bajo todas las 
formas proclam an, doctrinas reiteradam ente 
censuradas y  condenada^ por la  Iglesia; 
sino que se realiza adeniás en el órden 
práctico  por la casi totalidad do los Estados 
modernos;

»Dado que por causa de esta doble nega­
ción se ve hoy la  Iglesia perseguida en to ­
das las esferas de la vida pública , ex ten ­
diéndose esa persecución á todas las par­
te s  del organism o interno y  externo de la 
sociedad católica;*

«Dado que, por natural consecuencia de 
esta persecución, y  con el fm de adunar 
fuerzas particu lares para  defenderse en 'co ­
m ún contra e lla , so han formado en todas 
partes asociaciones de fieles católicos, apro­
badas y  bendecidas por la Ig lesia;

«Dado que hasta  aquí la casi to talidad  de 
estas asociaciones se han abstenido de toda 
cuestión puram ente p o lític a , lim itando su 
acción d irecta  á fines y  medios propios y  ex­
clusivos de la  propiedad privada;

»Y considerando que e.sa acción así redu­
cida á tales lím ites no es adecuada á los ca­
ractéres de universal, .sistemática, oficial y 
pública que d istinguen  hoy á  la persecución 
contra el Catolicismo;

«Se p regun ta  a l Vicario de Jesucristo , su-

(1) E l Times describía así la  fisonomía m oral 
que la Commnne im prim ió álosobreros de París:

Ué á m i paso m anifestaban j a  sorpresa que les 
producía ver en tre  ellos uu Sacerilote. Aquellos 
que me juzgaban  como un detenido, á quien .se 
conducia al Estado Mayor á donde vi llegar du ­
ran te  el sitio varios e.spías y prusianos) se en­
tregaban  al fácil contentam iento de lanzarm e 
in jurias ó sarcasmos: los que por el contrario 
creían que iba á desem peñar un cargo fie mi 
sagrado miiiisteriOj saludábanm e con re,<peto. 
Estos guardias nacionales no se parecían iii en 
apostura n i en equipo á los del cuarte l de La 
M agdalena ó de S;in Roque; pero eran  m uy dis- 
cip inados y corteses, comparados con los que 
hallé a l diá siguiente en la  misma plaza, des- 
pue-i de las descargas hechas tan  crim inalm en­
te  contra ciudadanos pacíficos, que no tenían  
m ás cu lp a  que la  manifestación de su  am or al 
órden y su lealtad  á la .Asamblea nacional.

G uardaba el ve.^íbulo del m inisterio de la 
Ju stic ia  un grupo de insurrectos, que á nadie 
dejaba sa lir ni en tra r sin escrupuloso exám en. 
M anifesté el objeto de mi v isita al jefe de aquel 
grupo; me escuchó con un univimieuto sensible 
de curiosidad y complacencia de sí mismo; y, 
aparentando reflexionar un  momento, hízoníe 
por fin un  adem an, para que pasara adelante.

Estaba el patio  de aquel edificio ocupado por 
otro puesto fie guard ias que vigilalia ia en tra­
da á las oficinas y habitación (leí m inistro, y la 
salida p articu la r que por los jard ines conducía 
á la calle de Luxem burgo. N inguna luz se veia 
en las liabitaciones; reinaba por todas partes 
profundo silencio; y en el m m isterio (quedaba 
tan  solo un empleado, el cuñado del jdven á 
quien  iba yo á llevar los postreros auxilios de 
la  religión". Recibiólos con serenidad y calma.

«Recibir treinta.<!uel(lospor día, vivir condes- 
usada holganza, hab itar en jas tabernas, mano 
sobre mano y con la pipa en la  boca, ta l fué du­
ran te  muchos meses la ocupación de una gran  
parte  del pueblo de París. Mucho se lia hablado 
(le la  organización del trabajo; pero esto era la 
Organización de la pereza.» *

premo gobernante de la sociedad católica y  
m aestro infalible de la moral:

«1.® Si es lícito en sí;
«2.® Si se ha hecho necesario, y  por con­

sigu ien te , obligatorio:
«Que las referidas asociaciones extiendan 

el círculo de su acción directa, consag'rán- 
dose á defender la  libertad y  los derechos de 
la  Ig lesia  católica, y  á procurar e l triunfo de 
los principios cristianos en la vida pública, 
usando, con este fin, de todos los medios 
morales y  legales, y  sobre todo, el de-utili­
zar los derechos civiles v  políticos que á ca­
da cual do los individuos católicos asociados 
otorgare la Constitución de sus naciones res­
pectivas.»

Tal es la sustancia de la consulta hum il­
dem ente elevada al Padre Santo por sus fie­
les hijos los católicos alem anes. Veamos la 
respuesta de nuestro venerable m aestro.

Comienza felicitándose y  felicitándolos de 
que hayan erigido una Asociación «que ex- 
«tendiéudose á la Alemania en tera  (es decir, 
«á todos los pueblos de lengua teutónica: 
«más de cuarenta y  cinco millones de almas), 
«so propone resistir con todas sus fuerzas 
«reunidas al ataque del enem igo.»

Y les dirige á continuación el siguiente 
párrafo, (jue no se hallaba en el tex to  de don­
de tomamos la traducción del Breve publicado 
en nuestro núm ero del 21 del próxim o pasa­
do mes:

«C iertam ente, .si habéis de pro teger la eu- 
«señanza de la  Iglesia, no ménos que el de- 
«recho y  libre ejercicio de la religión en los 
«dominios de la vida pública, vuestra  asocia- 
«cion no puede en estos momentos lograr su 
«fin, si no traspasaseis los lím ites restrictos 
«de la piedad privada, y  no os opusiérais con 
«todos los medios que os sum inistra  la Cons- 
«tituciou, á la ilimitacbi arb itrariedad  y  á to -  
«do ese cúmulo de leyes in justas que hoy se 
«está dirigiendo contra la  Iglesia.»

Desde luego se vé que esta  solución no se 
aplicó como principio de conducta exclu.siTa- 
m ente á la  Alemania, pues en casi todas p a r ­
tes (como así lo dice tam bién el Breve de Su 
Santidad) son análogos, cuando no idénticas 
las circunstancias que en Alemania afligen á 
la Iglesia católica. Pero, por si alguna duda 
quedase , añade inm ediatam ente después 
nuestro Padre Santo:

«E n efecto, allí donde se ven violados to -  
«dos los derechos de la  autoridad eclesiásti- 
»ca; allí donde se vé .suprimida la libertad  
«del m inisterio  del culto divino; allí donde 
«al Sacerdote se le cierran los lab ios, el 
«pueblo católico, escudado con su sagrado 
«derecho, debe levantarse en m asa para  pro- 
« teger su re lig ión , afrontando con denuedo, 
«en el terreno de la legalidad, á sus adver- 
«sarios, y  resistiendo á la  arbitrariedad.»

T riste cosa, eu verdad, qu» sem ejante con­
flicto so haya heclio necesario. Pero—«el 
«mismo y  mero hecho (continúa Su Santi- 
»dad) de situación tan  lam entable, debería 
«bastar por sí sólo para  desvanecer el de tes- 
«tablc y  tan ta s  voces reprobado delirio de 
«los que proclam an como fuente de todo de- 
«recho la potestad  civil, y  presum en d e so-

sin em bargo de ser un jóven de veintidós años, 
que an te  si debia tener la esperanza de nna lar-
• a vida. ;Quc acrecentam iento tan  horriiile de 
olor p ara  sn fam ilia el liallarse á la vez al lado 

de un m oribundo tan  querido y de nn a  banda 
(le insurgentes!

Al cabo de un cuarto  de hora, v seguido 
siem pre de mi guard ia nacional, qué cada vez 
m e tr a ta b a  con m ás deferencia y  respeto, dejé 
el m in iste rio  de la Justicia . La señora qne ha- 
hia venido á llam arm e á la calle de Ví IIc-PE yc- 
qiie estaba prendada, como vo, de su excelente 
com portam iento, y me encargó en tregarle  una 
pequeña cantidad de dinero, la  cual con toda la  
delicadeza posible le rogué que aceptase para 
auxilio de su fam ilia en la penuria que (febia 
producirle la  falta  de trabajo. Parecióme m uy 
conmovido por e.sta generosa atención; y, así 
p a ra  satisfacer mi curiosidad, como para evi­
ta r le  lo (lue pudiera ten er de penoso la  m ani­
festación fie su g ra titu d , hallándose oficialmen­
te  encargado de v igilarm e, me decidí á d irig ir­
le estas p rcp in ta s :

—¿De ((ué cuarte l sois de París?
—De Bcrcy, señor cura: esta tarde ,se tocó ge­

nera la , y m arché con mi compañía: se nos dijo 
(pie iba á confiársenos una im portan te misión 
p a tr ió tk a ; y, a l llegar á la  plaza de Vendóme, 
se nos dió la órden de hacer un a  guard ia se­
vera.

—Mas ¿para qué esta severa guardia en un 
cuarte l, en que sólo hab itan  gentes m uy honra­
das y am antes del órden y la paz á toda costa?

—V erdaderam ente lo ignoro, señor Cura. 
Bercy .se hallaba enteram ente tranqu ilo , y lo 
mismo encuentro este cuartel. Ñafia de 'esto 
comprendo; pero se nos mandó p artir; y era 
preciso obedecer la  órden.

—Pues qué, ¿no teníais confianza en monsieur 
Thiers? ¿Preferís por ven tu ra , á Assi, F lourens, 
Blnu(iuí Y Félix  Pvat?

—Nue.stros patronos liablan m uy bien de él, 
y los buenos obreros le tra ta n  de g ran  pa trio ta , 
nada charla tán  ni promovedor de conflictos 
como muchos otros. Habíanos ofrecido trabajo 
y libertad ; y de seguro habría  cum plido su pa-

«m etcr hasta  la Iglesia m ism a á  la omnipo- 
«tencia del Estado.»

«No. Sepan todos los cristianos que Je su ­
cristo , á quien fué dado todo poder en el 
cielo y sobre la  tie rra , lo ha trasm itido á su 
Ig lesia , mandándola en.señar á todos loa 
pueblos de sobro la haz del orbe, y  esto , no 
sólo sin necesitar préviam eute la vénia, sino 
aun á despecho de las prohibiciones de loa 
príncipes, pues á todos cuantos rehusaren  
escuchar y  obedecer á la Igle.'iia, á todos, 
sin exceptuar los reyes, los ha condonado...»

L am éntase en seguida el Padre Santo da 
que aquel pernicioso error sea hoy, no sólo 
defendido por liombres ex traños á la Ig lesia , 
sino tam bién aceptado y  adm itido por a lg u ­
nos católicos (los WnmnAos católico-liberales, 
á  quienes el mismo Padre Santo acaba do 
describir tan  gráficam ente, y  de condenar 
con tan ta  severidad, en el Breve publicado 
eu  nuestro núm era del últim o lunes), y  con­
tinúa:

«Por todas estas razones, os digo que vo- 
«sotros, llamados por la divina Providencia, 
«eu medio de perturbaciones tan  graves, á 
«defender á la Iglesia y  á la relig ión ca tó li- 
«ca, y  á p restar auxilio al Clero oprim ido, 
«no solam ente no os habéis en m anera a lg u - 
»na extralim itado de vuestra misión al com - 
«batir, bajo la guia del mismo Clero, en las 
«prim eras filas de la  batalla ; sino quo por el 
«contrario , evidentem ente p restá is al Clero 
«aherrojado uu servicio, que es todo un de- 
«bcr filial.».

E sta  aprobación, tan  ámpl tam ente o torga­
da á los católicos alem anes, y  en ellos á to ­
dos los de cualquier o tra nación que se ha­
llaren  en  el mismo caso ¿es, por ventura, uu  
acto encaminado á defender el mero in terés 
de una clase, y  á proclam ar la leg itim idad  
del ejercicio de derechos ceñidos á la tu te la  
de la religión católica? Ya esto sería de su­
yo motivo muy suficiente para ju stificar el 
acto pontificio. Poro...

«Pero en esto com bate, no solo en trá is  en 
«liza por vuestra libertad  relig iosa y  por loa 
«derechos de la  Ig lesia , sino tam bién por 
«vuestra patria  y  por la sociedad hum ana, 
«que si pierden el fundamento do la au to ri- 
«dad divina y  de la  religión, cam inan nece­
sariam ente á la disolución y  á  la ru ina.

«Al dar gracias do todo esto á Dios que, 
«por vosotros y  por los dem ás fieles del un i- 
«verso, es tá  amparando así á la Ig lesia  su 
«ospo.sa, tan  crudam ente probada y  acomo- 
«tida en todas partes, oramos de todo cora- 
«zon por vue.stra Asociación, y  le prom ete- 
«mos la poderosa protección del cielo y  loa 
«más .preciosos dones de la gracia, para que 
«no se aparte de la vía recta, para qne no 
«niegue á la autoridad eclesiiistica la obe- 
«diencia que le es debida, y para que no des- 
«maj’e en e.sa lu d ia  penosa y prolongada »

Tales son las palabras del Sumo Pontífice.
Quo todos los católicos de España m edi­

ten  la extensión de esta  regla de couducta; 
que todos Irt eiitieudan con la claridad y  la 
am plitud quo nos lo da nuestro  Jefe  espiri­
tua l; que todos lo apliquen con rectitud  de 
m iras.

labra: pero cometimos un  grandísim o error con 
dejarle irse á  Versalles. ¡Quiera Dios que la  au ­
sencia no sea para largo tiempo!

—Pero duran te todos estos dia.s ¿qué es del 
trabajo? ¿Crees que sea muy favorable al obrero 
ta l estado de cosas?

;.\.h! el trabajo, señor Cura, es de lo que m é­
nos se cuida la  gente aliora; y, sin em bargo, 
cuanto m ás se ta rde eu volver á él, más desgra­
ciados .seremos. ¡Hay en tre  nosotros tan to s  ha­
raganes y tan to s calaveras!...

Las personas redexivas^nc  han estudiado du ­
ran te  dos meses p rácticam ente sobre el terreno  
la  aspereza y acritud  de lo.s jefes de insurrectos 
de la  Commwne, podrían c itar innum erables he­
chos para probar con evidencia que el progra­
m a revolucionario de ta les  partidarios era en 
e l fondo co.sa bien .sencilla. Reducíase á es ta  fór­
m ula: «Ocupar el lugar de los ricos y los g ran ­
des; harta rse  de oro y de placere.s- g as ta r m u­
cho y no producir nada.» E sta observación la 
hicieron varios extranjeros distinguidos, que s« 
quedaron en París, y que eran  los que podían 
oDservar á lp  ménos con libertad  com pleta lo 
que acaecía; pues m ien tras que los jefes de la  
Commnne perseguían como á be.stias feroces á 
los parisienses honrados, m anifestaban hácia 
los extranjeros ta l género de obsequios, que ra ­
yaban en bajeza; y en especial á los pru.sianos 
los tra tab an  como si fueran  liermanos, y yo po­
dría añadir (¡ue como á compadres. En ap'ovo de 
esta aseveración h éaq u í el re la to , in se rto 'en  el 
Diario de los Debates, de una de las fiestas de la  
Commun'e^ y  hecho por uno de esos extranjeros: 

«Figuraos los vastos salones de las T ullerías 
abiertos é ilum inados como en los m ás herm o­
sos tiem pos del im perio; las orquestas en el 
lugar de costum bre, y  ejccutanáo las piezas 
mas en boga. En la sala del tea tro  habia, como 
a m anera de banquete ó de fiesta de concierto, 
un  cteb perm anente, en donde al pueblo .se la 
miseuaba á usar de sus derechos:» sucedíanse 
los oradorijs á p lacer .suyo: y uo e ra  lo más no­
tab le  los discursos sobre e l ' tem a tan  conocid*
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Ó I I Ü E N  P Ú B L I C O -
A estas fechas parecen destitu idos de 

fundam ento los rum ores que, apoyados en 
no haberse repartido ayer el correo, circula­
ron con g ran  insistencia sobre gravísim os 
sueesoB acaecidos en Barcelona y  de los que 
no era el menos im portante, la  proclam ácion 
definitiva de la independencia cata lanaacom - 
pañada de muchos trastornos. Llegóse á  de­
c ir  anoche en  algunos círculos que habia te ­
nido lugar una horrible m atanza de que el 
Clero barcelonés habia sido principal víc­
tim a.

Esperando que llegpie á  nuestras manos el 
eorrao no repartido ayer, consignarem os lo 
que parezca más probable de cuanto respec­
to  á Cataluña refiere la  prensa liberal.

E s cosa averiguada que la diputación de 
Barcelona, d isgustada por la  repugnancia 
eon que ha  recibido el Gobierno sus exsage- 
radas pretensiones, envia una comisión que 
llegará  hoy á  Madrid y  que en treo iráspequc- 
ñeces desea alcanzar la  suspensión de las 
garan tías refuerzos m ilitares y  adem ás, y 
¿ fuer dehum anitarios republicanos,la  guer­
ra  sin cuartel contra los carlistas.

E l Gobierno ó sus am igos aseguraban 
que los telégram as de Barcelona anunciaban 
tranquilidad , pero esta  era m aterial, pues los 
ánim os vivam ente excitados en estos dias se- 
guian  tem erosos y  abatidos: y  as í lo confiesa 
un periódico á quien una carta  particu lar re­
sume on los siguientes térm inos l i  situación 
de las provincias catalanas:

«Los ánimos abatidos, el grueso de la  facción 
dirigiéndose hácia Solsona, los voluntarios de 
la  República y la tropa com etiendo desmanes 
•n  C astelltersol, A rlés, Cables, Navarelés y 
otros pueblos; el toque á som aten, esperado de 
u n  momento á otro; los soldados resistiéndose á 
obedecer, los oficiales abandonando sus puestos, 
la.s puertas de la iglesia de San Jaim e, en Bar- 
«elona, así como otros edificios chorreando pe­
tróleo y esperando solam ente una mano atrev i­
da que aplique el fósforo, los pacíficos esperan­
do el momento del ataque, y los medrosos, que 
por falta  de recursos no pueden em igrar, evi­
tando  en lo posible ab rir sus puertas.»

Sin duda para acabar de hacer m ás peno- 
m i las angustias por que está  pasando Bar­
celona, acuden á ella  m ultitud  do in tem a­
cionalistas, cuyo paso por la  frontera fran­
cesa señalan diferentes periódicos.

Parece falso que el general Gontreras ha­
y a  sido herido por sus mismos soldados; 
pero en cambio se dice que el Gobierno le 
concede el cuarte l para B arcelona, cosa 
que de seguro no estim arán en mucho los 
vecinos pacíficos de dicha ciudad.

A esta llegó ya el general Patiño, encar­
gándose del mando que interinam ente des­
em peñaba el b rigadier B arraquer. Mas el se­
ñor Velarde, jefe superior de Cataluña, no 
h a  salido aún do Valencia , espe 
que lo haga mañana. Veremos si la fortuna
le  acom paña on su peligrosa misión; pero 
ten g a  en cuenta lo dicho por el Sr. Contre- 
ras sobre deberse los trastornos de Cataluña 
á  cierta  mano oculta que desdo M adrid pro­
voca las agitaciones del Principado.

Procura el Gobierno a llanar el camino en 
lo posible al nuevo capitán general; pero son 
tan  insignificantes los medios de que puede 
disponer que todo se reducirá, según parece, 
á  a len tar desde aquí los elem entos de órden 
y  á renovar con tropas hoy disciplinadas al- 
gainas de las quo hace m ucho tiem po no lo 
están . Asimismo ha telegrafiadoal Sr. Cam­
pos, b rigad ier com andante general do Gero­
na, felicitándole por los esfuerzos que em -
Íilea en pró de la subordinación m ilitar (es- 

uerzos que, según dijimos ayer, no habian 
■ido en verdad muy afortunados) y  ordenán­
dole que castigue severam ente á los culpa­
bles de cualquier acto de indisciplina. Es 
seguro que el Sr. Campos, an tes de ejeuactar
estas órdenes, las pensará detenidam ente.

Supónese, y  es de advertir, que de esto 
hablan con notoria afectación y  aire de va­
nidad los periódicos conservadores, que las 
declam aciones hechas do continuo por el se­
ñor Castelar, en favor de una política con­
servadora, así como la necesidad de resta­
blecer el órden que de todas partes se pide, 
eon u rg e n c ia , habian hecho m ella en el 
ánimo de los m inistros, y  obligádolcs á ofre­
cer al duque de la Torre un alto puesto m ili­
ta r . Pero se añado que el jefe conservador 
habia resignado el encargo, considerándose 
■in fuerzas para obtener resultados ventajo­
sos y  creyendo que su nom bram iento habia 
de causar gran  disgusto en el partido repu­
blicano.

Añádese tam bién que el general Concha,

de lo» que predican la de.struccion de la pro­
piedad, fam ilia, capital, desigualdad de salario 
y de toda .superioridad que pueda elevar á 
eualquiera sobre el ínfimo nivel de la .sociedad: 
no eran tam poco las divisas republicanas que 
adornaban ías paredes, por ejemplo: Pueblo, 
•q u i eetá tu  morada, no dejes entrar en ella á 
los tiranos; y otras parecidas, sin contar los 
triángulos, haces, gorros frigios y em blem as 
diversos de la dem agogia: el verdadero espec­
táculo curioso y notable era el de la galería de 
la sala de los m'ariscales. Im agínese todo lo que 
puede contener la cap ita l de personas no perte ­
necientes á n inguna clase, de gente im placa­
ble, viciosa, del derecho de todos los oficios y

?irofesiones, de periodistas de contrabando, dé 
nfimos agentes de negocios, de deudores insol­

ventes, de hom bres de bancarota, de m ilitares 
desertores ó eipuLsados, de vendedores de es- 
leciíicos, todo esto mezclado con los bailarines 
e barrera, los traficantes en oficios á que el 

pudor no perm ite dar nombre, y negociantes en 
•oatraseñas y falsiiicacioncs; á ' lo cual pueden 
añadir.se algunos conserjes, cocheros y gu ar­
dias nacionales, que recientem ente se habian 
'eubierto  de galones.

»Rsto en cuanto á los hombres; porque res­
pecto de las m ujeres, innecesario es decir lo que 
i*eria toda e.sa gentualla: ten ia  cierto aire de 
asombro, á través del cual se m ostraba la  sa tis­
facción in terio r en sus sem blantes; y. p ara  más 
com prenderlo, era  necesario oir sus diálogos:— 
¿Cómo lo pasa Vd., m i general?—Gracias, que­
rido doctor.—¿Y Vd.?—Ved aquí al presidente: 
¿Se le pueden pedir noticias de la  presidenta?...

¡Cómo se pavoneaban, hablando así! ¡Cómo 
hacían ruido con sus diges! ¡Qué m iradas tan  
gozosas echaban sobre sus flam antes galones y 
sus bordados' de oro, adoptando graciosas pos­
tu ras  delante de los sillones de estas damas!.....
En este sarao creí leer, como en un libro abier­
to , el secreto de vuestras inacabables revolucio­
nes; parecióm e que en el d in tel de vuestras ins­
tituciones, sociedad, gobierno, academias, asam- 
ble.a, habia siem pre espíritus irreconciliables, 
quo se parecían m ucho á eso» desdichados co-

l

no sabemos si solicitado por el Gobierno ó 
llevado de sn n a tu ra l oficioso, hab ia dicho 
que él restab lecería  la  disciplina, siempre 
que se le dieran ocho batallones y faculta-; 
des extraordinarias, como la  de fusilar, si 
fuere preciso, compañías enteras.

Mal se conciertan todas estas negociacio­
nes, de ser positivas, con la ac titu d  a tribu i­
da á algunos m inistros, principalm ente al 
Sr. F igueras, á quienes se dice no ha iin- 
presionado el anuncio hecho por tres capi­
tanes generales de p resen tar la dim isión, si 
la  política no tom a un rumbo m ás conser­
vador.

Once soldados hay  presos por haber to­
mado parte en los ligeros alborotos promo­
vidos por una colum na en Z um árraga.

Se cree que el Gobierno está  muy descon­
tento  del gobernador de -Alava, que so ha 
hecho célebre en cuatro dias de mando; ha  
sido llamado á Madrid para dar cuenta de su 
conducta en la imposición de los tres m illo­
nes ole ro lies hecha á  la provincia qne le 
está  confiada. Se añade que será depuesto, 
y adem ás sometido á la acción del Tribunal 
Supremo. Si esto es cierto , se ha lucido el 
buen señor.

Cunde á todas las ciudades dominadas por 
los federales la idea feroz do hacer guerra  á 
m uerte, uo á los carlistas arm ados, que esto 
es difícil y  peligroso, sino á los carlistas 
pacíficos que no han abandonado sus casas y 
negocias. Anoche supo cl Gobierno que ha­
bia ocurrido una co ision sangrien ta  entre
los republicanos y  carlistas de Valencia, de 
la cual resultaron m uertos y  heridos. .Aun­
que no se ha  comunicado el origen de estos 
sucesos aguardam os que los periódicos libe­
rales nos d igan que nuestros am igos fueron 
los provocadores, por m ás que tam bién ha­
brán  sido las víctim as.

M álaga sigue en teram ente abandonada 
los in transigen tes. Según un periódico de 
dicha ciudad, los voluntarios arm ados, que 
acom pañan á  los recaudadores del anticipo 
forzoso, exigen á cada uno do los deudores 
morosos diez reales, que se aplican en cali­
dad de salario. Procedim iento que hace en­
vidiar á un periódico el cargo de voluntario 
de M álaga, m ás que el de m inistro.

Por parte telegráfico .se ha sabido que 20 
guardias civiles llegados á M álaga custo­
diando caudales, han sido desarmados.

De Sevilla se cuenta  que los ánim os esta­
ban tam bién  m uy enconados, sobre todo, por 
asuntos religiosos. Dícese quo en una discu­
sión relativa á si saldrian las procesiones de 
Semana Santa, un oficial de voluntarios y 
cofrade de la V irgen de San G il, manifestó 
en térm inos enérgicos que, pasara lo que 
pasara, habia de salir la im agen de N uestra 
Señora.

Un diario m adrileño inserta  una carta  pro­
cedente de la re ina del Guadalquivir, en que 
leemos:

«Pongo en su conocimiento de Vd., para que 
haga de ello el uso que crea conveniente, que e l 
lúnes han  sido de.sterrados á C euta 16 cabos del 
regim iento de H úsares, tres  sargentos del m'is- 
mo conducidos a Madrid, un com andante de in­
fan tería á Cáreres, y  un  capitán  de reemplazo de 
la G uardia civil a A lgeciras, todos por sospe­
chas do que conspiraban en sentido carlista.

E l jueves una tu rb ;. de republicanos invadió 
el suntuoso tem plo del Salvador, á los g ritos de 
abajo elpredicador, cuanto  dice esm entira! etc. 
!.as señoras que estaban en la  iglesia celebran­

do el Setenario, se llevaron un  susto mayúsculo.
El vlérnes unos cuantos delegados dél Ayun­

tam iento  se presentaron en el cem enterio obli­
gando al cura de la capilla que entregase las 
llaves, trasportando  las imágenes y ornam entos 
en carros de la basura al depósito de Capuchi­
nos^ em prediéndola después con las cruces, der­
ribando as, no solo las públicas, sino tam bién 
las que ex istían  en los sepulcros y mausoleos de 
los particulares.»

Sábese quo por la vega de G ranada andan 
unas partidas de voluntarios com etiendo al­
gunos excesos y  destituyendo «ayuntamientos.

Circulan alarm antes rum ores sobre el es­
tado de Cádiz: según E l  Tiempo habian ocur­
rido desórdenes y  las tropas entregaban las 
arm as. Lo que parece seguro es que el ayun­
tam iento  ha dispuesto en treg ar los fuertes á 
los voluntarios y  adem ás se propone dejar 
sin un soldado toda la plaza.

Los daños caneados en solo tres d istritos 
de E xtrem adura se calculan en unos seis m i­
llones de reales. E n  la Oliva reina el comu­
nismo m ás espantoso, las haciendas han pa­
decido mucho y  esper.an asesinatos. Algunos 
club.s seguían destituyendo ayuntam ientos.

Los m adrileños están amenazados de un 
nuevo m otin. Los in transigen tes reunidos 
ayer tarde en el Prado para saber la  respues­
ta  dada por las corporaciones m unicipal y

m unist:is, que todas las mañan-.s «piden la des­
trucción del edificio en que se conten tarian  con 
en tra r sim plem ente.»

Mi valero.so custodio replicábam e á su modo, 
que los malos obrero que en 1848 querían con­
qu istar el derecho al trabajo , de.spues del .sitio 
de París deseaban conservar el derecho á no ha­
cer nada; y cuando esto me decia, llegamos ca­
balm ente á mi punto de partida: tom ando en­
tonces cl aire m ás protector y más oficial que 
pudo, dijo á las p a tru llas  que guard.aban la en­
trad a  de la plaza: «Ciudadanos, dejad que pase 
este Cura ciudadano.»

Habia yo prom etido á la  fam ilia del pobre en­
fermo volver á verle dentro de dos ó tres  dias: 
mas, á pes.ar de la  complicada situación de P a­
rís y del peligroso estado do la plaza de Ven­
dóme, ocupada y tra ta d a  como una fortaleza 
que se hubiera tom ado por asalto por los g u ar­
dias nacionales de los arrabales, m enosprecian­
do todas las conveniencias y todos los derechos, 
y en  rebelión contra la  ley, no podia nunca figu­
rarm e que al dia siguiente hubiera de acudir á 
esta m ism a plaza para p resta r en medio de to ­
dos los horrores de la  guerra  civil los consuelos 
de la  religión á honrados hab itan tes de París, 
heridos casi á boca de ja rro  sin motivo ni pro­
vocación por las balas de la  dem agogia cosmo­
polita.

LA PLAZA DE VENDOME.

EN EL MIÉRCOLES 22 DE MARZO DE 1871.

Al siguiente dia 22, que en adelante será una 
de las fechas m ás funestas de la historia de Pa­
rís, hallábam e yo de guard ia en la iglesia de la 
M agdalena, es decir, encargado desde las .seis 
de la m añana bas ta  la.s diez de la noche de re­
cibir á todos los que v in ieran á reclam ar los 
servicios religiosos ó caritativos del m inisterio 
sacerdotal, á fin de satisfacer sus deseos en todo 
lo quo posible fuera.

provincial, m ostraron las peores disposicio­
nes al conocer la resolución de dichos 
cuerpos.

E l que ménos proponía, apelar á las armas; 
pero otros m ás prudentes calmaron las pasio­
nes, ofreciendo convocar para el domingo 
o tra  m anifestación de carác ter más grave y 
am enazador que la del domingo anterior.

E l Gobierno habia adoptado algunas dis­
posiciones m ilitares; dícese que un grupo de 
60 hom bres recorrió las calles en ac titud  
hostil; que el Sr. Quiñones, jefe de los mani­
festantes, hab ia dicho al alcalde que decli­
naba toda responsabilidad en lo que pudiera 
ocurrir en este mundo, etc.

CRÓNICA D E L A  GÜBRRA,
V a s c o n o a d a s  y N a v a r r a .  — Ayer tarde 

corrió el rum or de que la ciudad de Logroño 
se veia am enazada por unos 4,000 carlistas, 
m andados por D orregaray, Olio y L izárraga. 
E l Tiempo dice:

«Una noticia gravísim a circula á ú ltim a hora 
en el salón de conferencias: la  presencia en Pe- 
ñacerrad.a, á siete leguas de Logroño, de una 
fuerza ca rlista  que se bace ascender á 4,000 
hombres.»

L a  Correspondencia decia:
«En Logroño .se lian adoptado las convenien­

tes precauciones para ev itar un  ataque de los 
facciosos.»

Del mismo periódico son las noticias si­
guientes:

«La facción Radica pasó el 31 por Muzquiz en 
dirección al valle de Olio. Una de las avanza­
das se aproxim ó á la  estación de Iru rzun  y tuvo 
que retroceder á con.secuencia del fuego que le 
hacia el destacam ento de dicho punto.

—Ha llegado á Tafalla nn  batallón de León 
continuando su m arclia á Pam plona custodian­
do un  convoy.

—Se esperan prontos resultados de la  cam­
paña del Norte, pues el general Nouvilas cuen­
ta  con 20 batallones, en tre ellos dos de ingenie­
ros, 19 escuadrones y 6 baterías.»

E l  Debate dice:
«¡Por fin!—Hoy ha salido de Pam plona el ge­

neral Nouvilas, al frente de una respetable co­
lum na de todas arm as y acompañado del gene­
ra l Lagunero, para d.ar principio á las operacio­
nes contra los carlistas.

Quizá .se d irija  á Logroño, á fin de evitar un  
ataque por la  facción Dorregaray, que boy se 
consideraba como inm inente en los circuios m i­
litares.»

E n  E l  Im pareia l de es ta  m añana leemos:
— K. las dos de la ta rd e  salió ayer de Pam plo­

n a  para P uente la  Reina y E stélla el general 
Nouvilas.

Creemos que liabrá pernoctado en el p rim ero  
de dichos puntos sin novedad.

—Decíase anoche que la  facción s ituada en 
Peñacerrada había practicado un  reconocimien­
to sobre Logroño para pasar el Ebro por el 
puen te  de dicha ciudad; pero que sabiendo la  
ac titu d  de las tropas v voluntarios de dicho 
punto, habian retrocedido al de p a rtid a , cor­
riéndose en dirección á Vitoria.

—H a llegado á Pam plona el regim iento  de 
León.

—Parece ser cierto que los carlistas organi­
zan á toda prisa su artillería .

—En Aoiz se están  organizando cien vo lunta­
rios m óvilej, para cuyo fin ya han recibido cl 
arm am ento necesario.»

E l  Eco de España  hace las siguientes con­
sideraciones sobre la salida del general Nou­
vilas:

«El general Nouvilas salió ayer de Pam plona 
al frente de una colum na para perseguir á los 
carlistas; estos se encontraoan á l a  m ism a hora 
en Peñacerrada. De Pam plona á Peñacerrada 
hay tres  jo rnadas de las buenas, de las de paso 
largo; se puede ir  por varios p u n to s , siendo el 
más derecho por E ste lla  y S anta Cruz de Cam- 
pezu, siguiendo la falda Norte de la sierra de 
Bernedo.

Para cuando la  colum na diese v ista  á Peña- 
cerrada, los carlistas se habrían  deslizado m uy 
bonitam ente por la  derecha ó por la izquierda, 
por la  Rioja , m árgen izquierda del Ebro, ó por 
M aestre y valle de Arana, llegando por uno ú 
otro punto á las inmediaciones de Pam;^lona al 
mismo tiem po que la colum na llegue á la pe­
queña v illa  alavesa , cuya posición se presta 
adm irablem ente á esta contradanza.»

C a t a l u ñ a , — La Correspondencia decia 
anoche:

«Según te légriypa de Lérida, parece que los 
facciosos, al mando de T ristany, se han reunido 
con los de Valles y Cam ats y demás procedentes 
de T arragona formando un  conjunto de 1200 
liombres, en los pueblos del distrito  de Cervera. 
I.as colum nas de Al.iolea, H abana, Burgos, Bai-

Supe por algunos de mis amigos, adictos se­
ñaladam ente á  la  causa del órden y la  libertad, 
que ta n  com prom etida se hallaba, que, liabien- 
üo tenido un efecto mor.Tl tan  grande y prove­
choso ia m anifestación pacífica de la ‘víspera, 
tr.atábase de repe tirla  ea aquel mismo dia. Eran 
los fines y los medios de aquello que se in ten ­
taba, no "sólo .enteram ente legales, sino además 
muy en arm onía con los intereses y la  dignidad 
de los hubiíaiites de París; así es que, en vez de 
ocu ltar este proyecto, se discutió públicam ente, 
con la  esper«ánz‘a de que su carácter y su valor 
m oral habían  de ser comprendidos y apreciados 
con acierto y justicia: deseábase llegar por la 
persuasión y las gestiones generosas y concilia­
doras á obtener el respeto á la ley y al órden, 
que se hallaban  desconocidos por los audaces 
instigadores de una extravi.ada porción de la 
G uardia nacional; se p retendía afirm ar, en me­
dio de las ru inas acum uladas por una guerra 
infausta, que la  Asam blea ̂ de los representau- 
tes del país, residentes en Versalles, era el úni­
co poder á  quien estaba encomendado el velar 
por nuestros destinos, y que era preciso unirnos 
a ella, y de ella esperar la .solución de las difíci­
les complicaciones pendientes.

Irritados los vecino.» de la plaza de Vendóme 
y de las calles adyacentes, y no sin razón, al ver 
invadido su  cuarte l por guardias nacionales de 
otros distritos, y estorbada la_ libre circulación, 
asustadas las fam ilias y paralizadas las transac- 
cione,s m ercantiles de todas clases, proponíanse 
reiv ind icar su carácter de habitantes del prim er 
d istrito , y ocuparse por sí mismos en la  custo­
dia de su cuartel. No violaban en esto derecho 
alguno, ni faltaban  á n inguna consideración de­
bida: lim itábanse á rogar a los ciudadanos de
lo.s d istritos de M ontm artre y de Belle-Ville es­
tablecidos allí sin motivo, que dejaran á su car­
go, como era na tu ra l, este cuidado. Los habi­
tan tes  de la  plaza de Vendóme, no solam ente 
son tan  parisienses como los de los d istritos que 
acabo de c itar, sino que los que conocen bien á 
París no pueden dudar que hace tres  años sola­
m ente, las cuatro qu in tas partes de los guardias 
que*en el dia 21, y sobre todo en el 22, de Mar-

len y caballería de C alatrava, operan com bina­
d a s ‘y anim adas del mejo espíritu .

En la  cap ita l y resto de ¡la provincia no ocur- 
I novedad.»re
E l  Im pareia l de esta  mañana da las no ti­

cias siguientes:
«Mañana saldrá de Valencia para Barcelona 

el general Velarde; y con objeto de que pueda 
hacerle en trega  del m ando del d istrito , esta 
noche, según habíam os anticipado, m archa á 
la  p rim era de dichas capitales el general Me­
relo. •

—El cabecilla Vila de P ra t ha sido nombrado 
por D. Cárlos para ocupar el mando que ba de­
jado vacante la  m uerte  de Galcerán.

—El batallón  de voluntarios republicanos de 
Gerona se ha ofrecido á p resta r el servicio de 
plaza y aun á auxiliar á los pueblos lim ítrofes 
en caso necesario, si el Gobierno resuelve que 
salgan á operar contra los carlistas las tropas 
de guarnición en aquella plaza.

—El lúnes saldrán de C artagena p ara  Gero­
na, embarc.ados en un  vapor m ercante, los 1,200 
fusiles destinados á  los voluntarios de dicha 
plaza.

—Personas llegadas de C ata luña aseguran 
que tan to  el suceso de Berga, como el de Ripoll
y cualquier otro de su especie que pueda ocur­
r ir , es debido en gran  parte á que las colum nas 
del ejército se detienen en los puntos que les
acomoda, haciendo ineficaz todo itinerario  m ar­
cado por las autoridades superiores.

—Según dicen cartas de Valls fecha 30 de 
Marzo, se notaba alguna anim ación en el p ar­
tido carlista .

M a e s t r a z g o . — H é  aquí las noticias que 
dan los periódicos oficiosos:

—El dia 28 estuvo en V istabella la  pa rtid a  
carlista  de Cucala, saliendo de aquel punto  per­
seguida por el coronel del regim iento de G ra­
nada que la alcanzó, ignorándose todavía el re­
sultado.

—Ayer m añana fuá alcanzada por las fiierzas 
del ejercito y guard ia  civil cerca de Azuebar la 
p artida  carlista  qne m anda Borras de Calig. No 
se tienen  pormenores.

—La partid a  de Polo, com puesta de 70 hom ­
bres, que vagaba por la provincia de Teruel, se 
ha corrido hacia el "Maestrazgo.

—A las siete de la m añana de ayer acampó la  
facción Cucala en las inmediaciones de Benlloch 
(Castellón), en trando  en la  población única­
m ente un oficial y  dos individuo.», que pidieron 
dos guias, marcliándose en el acto.

—Se b a  levantado el esp íritu  de los vo lun ta­
rios de la  provincia de Castellón de ta l m anera, 
que en toaos los pueblos se están  organizando 
y movilizándose para com batir activa y enérg i­
cam ente á los carlistas. Los de Gatova, Soneja, 
Sot y .Alfondeguilla, reunidos, em peñaron ayer 
un vivo tiro teo  con una de las partidas, logran­
do dispersarla y hacerla algunos heridos.

La Gaceta dice hoy:
« V ale n c ia .—Ha sido batida por fuerza de 

voluntarios en térm ino de Azuebar (Castellón) 
lina, facción carlista  com puesta de 50 hombres, 
causándole tre s  m uertos, dos heridos y varios 
prisioneros, en tre  estos dos cabecillas,’ y cogí- 
dole efectos de guerra.»

Tam bién son de los periódicos liberales 
las sigu ien tes líneas:

—La partid a  Roche, que según noticias de 
ayer, fué batida, se ha pasado á la provincia de 
Murcia.

—Se han m andado liab ilitar locales en las 
to rres de la  A lham bra de G ranada, con objeto 
de alojar prisioneros carlistas.

—En Jerez y Badajoz se organizan fuerzas de 
voluntarios para salir á com batir á los car­
listas.

—Hay grande agitación carlista  en el d istrito  
de Villarcayo (Búrgos). Sólo veinte guardias 
civiles hay en aquellos pueblo.s.

E n  el Irurac-ba t del jueves leemos las s i­
gu ien tes noticias:

«El domingo á la  m adrugada se presentó en 
las A renas una p a rtid a  carlista  m andada según 
se dice por Zavala, y después de racionarse, se 
dirigió á A lgorta, en donde cobró la contribu­
ción impue.sta por Velasco, saliendo en seguida 
hácia Sopelana.

Como dos horas después, llegó a l mismo pue­
blo una com pañía del regim iento del Rey, que 
regresó á es ta  villa por la tarde.

—Uno de los vapores de ría  condujo el do­
mingo á las Arenas á la sétim a com pañía de 
voluntarios auxiliares, donde tira ron  al blanco, 
dando en él bastantes proyectiles á d istancia 
de 300 m etros. Habíase encargado con anticipa­
ción la comida en la  fonda de Bernardino, en­
viando al efecto riquísim o bacalao para  uno de 
los platos; y es ta l e l espionaje que so ejerce en

10 ocupaban la plaza de Vendóme, todavía no 
habian visto á París. .

París, m ás bien que no el au tor, es el tea tro  
de las revoluciones que en él se verifican, y sus 
tum ultuosos am otinados pertenecen á todos los 
países de Francia y de Europa, de donde acu­
den en los dias nefastos, atrai.Hos por la  espe­
ranza de sa lir gananciosos á rio revuelto.

B.ajo el aspecto político y e l social, be estu ­
diado las grandes ciudades de Europa, y por 
causas que seria enojoso enum erar, n iiiguna 
hav que sea, como lo es París, el punto  de c ita  
y de reunión universal de gente sospechosa y 
corrom pida, de desdichados perseguidos por los 
tribuna les do su país, y de hom bres desocupa­
dos y  sin posición en la  sociedad, que se con­
vierten  en agentes revolucionarios; estos eran 
en París los más perniciosos de todos. De.spues 
del sitio sufrido, después del estado do ag ita ­
ción y de postración consiguiente, producto de 
ta n tas  lu c h a s , decepciones y padecim ientos, 
faltábale a tra e r  como ú ltim a desgracia la esco­
ria  de los bribones y charlatanes de todos los 
ángulos de Europa. Y débese añ a d ir , aunque 
honra poco á las clases populares de París, ta l 
vez las m ás crédulas y frívolas del continente 
europeo, que esos personajes lograron m ás de 
lo que se p ro m ttian ; esto es, hacerse por el mo­
m ento dueños de nosotros.

En v irtud  de esta  invasión cosmopolita y  de 
la  ausencia de g ran  núm ero de verdaderos‘ pa­
risienses, que tem ieron más los m otines promo­
vidos por los agentes de la  Internacional, que 
el bombardeo de los p rusianos, París, el foco 
b rillan te  de la vida in te lectua l, de la  vida ele­
gan te  y de la  vida artística ; París, el g ran  cen­
tro  d é la  ciencia, de la política y de los nego­
cios, habíase convertido, según la p intoresca 
frase del Times, en  una in fernal caldera que 
am edrentaba á Europa, y en q u e , mezcladas y 
confundidas, hervían  todas las hum anas pa­
siones.

Esto prueba con evidencia que la  bata lla  em ­
peñada en P.arÍ3 no era pur.amente parisiense, 
ni siquiera francesa, sino una bata lla  de carác­
te r  social, u ñ a  bandada de aves de rapiña, una

esta villa, que, poco después de m edia noche, 
el sábado, se presentó un a  p artid a  facciosa en 
aquel punto , y exigió las provisiones que se 
p reparaban  para los voluntarios , llevándose 
solo el bacalao que habia en remojo, pues la* 
botellas, que eran principalm ente la.s que pi­
dieron, las llevó el mismo vapor que trasportó  
á los expedicionarios. Después de todo, no deja 
d e te n e r  g racia el ca so , y ojalá pudiéram os 
decir lo mismo de todos los acto» de los car­
listas.

—El domingo, á las tres  de la m adrugada, sa 
presentó  el cu ra Zam alloa en el pueblo de Al­
gorta  con una fuerza, sijasí puede llam arse, de
50 á 60 m uchachos de 14 á 18 añ o s, sin organi­
zación de n inguna clase, m al copados y sola­
m ente la  m itad  de ellos arm ados de escopetas 
viejas y alguno que otro ftisil, en tre  estos va­
rios sin llave. Llamó al a lca ld e ; este se presen­
tó en la casa consistorial donde tam bién acu­
dieron algunos regidores.

E l cura exigió la  contribución im puesta por 
Velaseo, cuyo im porte de 29,024 rs. le fué en­
tregada  en ’el acto; exigió 150 raciones y algu­
nas alpargatas; ta n  pronto como le fueron en­
tregadas salió con su gente á las siete de la  
m añana despidiéndose bas ta  otro dia.

—La partida  del sacristán  de Baracaldo, es­
taba en R etuerto  el domingo, pues detuvo á las 
cuatro de la  m adrugada al cocho que venia da 
Santander.

—El domingo por la  ta rde  se gresentaron 
cuatro  hom bres armados en Pleñcia y exigie­
ron el im porte de la contribución de guerra, 
que les ftié negado, porque no presen taron  do­
cum ento alguno que justificase llevaban órden 
del jefe carlista  Velasco para hacerla efectiva.

—El Desierto está fguarnecido desde el do­
m ingo por #)iptrenta y tan tos peones cam ineros 
á las órdeblerjfie los Sres. A m orrortu y Ande- 
chaga. t t «

—La facción Velasco se ha corrido á Alava.
51 operara una colum na en la parte  de aquella 
provincia que confina con la nuestra , no b u ­
llera .sucedido esto por segunda vez. Así es im­

posible alcanzar á quienes rehuyen los en­
cuentros.

—Al rem ontar la  ría  el domingo un vaporcito 
que conducía la 7." com pañía de voluntarios 
auxiliares, que habia tirado al blanco en las 
Arenas, algunos faceio.sos apostados en un  mon­
te sobre Zornoza y fuera de tiro  de cañón, h i­
cieron varios disparos.

—El domingo .se encontraba en Guernica el 
batallón cazadores de Segorbe.

—E l m arqués de V aldespina, titu lándose {ge­
neral jefe de estado m ayor {jeneral, ba dirigido 
una alocución á las tropas liberales de Guipúz­
coa y Vizcaya, prom etiendo á los oficiales el em­
pleo' inm ediato en premio de una deserción y el 
pago de los sueldos a tra sa d o s , el dia ‘del 
triunfo .

—Calcúla.se en 30,000 rs. diarios el im porte 
do los dereclios que por diferentes conceptos 

'exigen los facciosos á las m ercancías qué vie­
nen por tie rra  v en los portazgos.

Ya saben nuestros lectores que los suce­
sos de Barcelona han reconocido por origen 
la tom a de Ripoll y  de B erga y unos fusila­
m ientos que se suponen heclios por Saballs 
en las personas de varios voluntarios, y  so­
bro los cuales no hay aun noticias que los 
confirmen ó desm ientan, pues el Gobierno 
nada ha dicho hoy en la Gaceta para sacar­
nos de dudas.

Téngase presente esto al leer las siguien­
tes noticias publicadas por los periódicos li­
berales de Barcelona:

«Esta m añana estaba reunido un grupo n u ­
meroso en torno de la casa aislada de la  plaza 
de C ataluña, en la que se procedía á un regis­
tro  por creer.se que en ella estaba oculto el jefe 
m ilita r Morales, acusado de haber vendido á 
los carlistas la  villa de Berga, de ser por lo ta n ­
to  el principal responsable de las atrocidades 
com etidas en ella.

—Se ha circulado, ó va á circularse de un mo­
m ento á otro, una órden á  los alcaldes de los 
pueblos para  que pongan inm ediatam ente á 
disposición de las autoridades á la.s personas 
«onocidas en ellos por ser públicos engancha­
dores, espías y cobradores carlista.» de contri­
buciones. E ra  verdaderam ente escandaloso lo 
que bas ta  ahora estaba sucediendo en los pue­
blos, donde los liberales liabian de to le rar la 
vecindad de esta gente por u n  m al entendido 
escrúpulo del Gobierno que no ten ia  n ingún 
fundam ento en las leyes. En los pueblos donde 
la.s autoridades m unicipales no se atrevan  á eje­
cu tar esta órden, .«e encargarán de hacerlo las 
colum nas, por tenerse ya conocimiento de las 
personas señaladas.

—Según se nos m anifiesta, avisadas las auto­
ridades de que en el m onasterio de Pedralbes 
se habian  curado carlistas heridos, han ordena­
do un  registro , que se ba verificado esta  m a­
drugada por fuerzas populares.

—La au tori.lad  m unicipal va á prohibir que

m anaila de bestias feroces y trashum antes, lan ­
zóse desde los cuatro  vientos .sobre la  cap ita l de 
Francia enervada por cinco meses de sitio. Los 
agentes de la  Internacional querían establecer 
la Commune; y para realizar esta idea que anta 
todo represen ta el bogar, la  casa, e l cam panario, 
la  pa tria  local, la  asociación y tradición dé los 
intereses domésticos, llam aban y a tra ían  hácia 
la  cap ita l de Francia el desecho de las socieda­
des del antiguo y del nuevo m undo, y obligaban 
al verdadero vecindario de P arís á b'uscar refu­
gio en las provincias ó en el extranjero . C inis­
mo tan  irritan te  presagiaba desastres inmensos.

No obstante mi propósito de no extenderm e 
en apreciaciones morales, y de a.sentar princi- 
lalm ente m i relato  sobre el órden práctico de 
os sucesos, tengo que declarar que la  revolu­

ción del 18 de Marzo no fué o tra cosa que la lu ­
cha de los que no poseen contra los que poseen. 
Aquellos demagogos que en su bandera escri­
bían libertad, igualdad, fra tern idad , m ostráron­
se los déspotas más in to lerantes y odiosos. Impo­
sible seria c ita r en tre los decretos de la Commune 
una sola reform a política, ni buena ni m ala: 
sólo expidió leyes sociales, ó m ejor dicho, an ti­
sociales. La expresión, y expresión única, del 
m ovim iento del 18 de Marzo es el robo, el piU.a- 
, e, e l asesinato, el incendio. En los Con.sejos de 
Bruselas y Lausana los hombres d é la  In terna­
cional resolvieron la  cuestión social por la  .su­
presión de la  propiedad; m as los hom bres de la  
Commune hallaron un método más radical y ex­
pedito , ensayando la  supresión de los p ropieta­
rios. Los últim os sacaban la  b ru ta l consecuen­
cia de los principios que los prim eros asentaban. 
El ódio feroz, ba dicho un ecoaomisjA» que lo» 
hom bres de la Commune m anifestaban ab rig a r 
contra lo.s Sacerdotes y los reali.stas, no se cifra.- 
ba en  que fuesen de un partido  religioso ó polí­
tico diferente del suyo, sino en la  m ism a pro­
piedad; pues allí en donde esta existia , en cual­
quiera forma que fuese, excitaba sus bostile i 
a taques.

f'.fs •ontinnurt.)
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se toquen las cam panas en las iglesias, á  seme­
janza de lo que ha hecho el general Nouvilas 
en las provincias vascas. E l objeto de esta 
m edida es ev itar que se produzcan por sorpresa 
falsas alarm as en la población por el estilo, 
aunque coa otros mediós, que la  que hubo ayer 
con la comedia del incendio petrolesco de San 
Jaim e.

—Durante las primeras horas do esta noche 
las autoridades han procedido á la captura de 
un gran número de personas, conocidas publi­
camente por conspiradores carlistas. A pesar 
de lo m atutinal de la hora, no se han podi­
do coger más que algunas, en razón a que la 
mayor parte hacia dias que ya no dormían en 
tus casas.

—El vecindario ha visto con mueha satis­
facción que las fuerzas populares ocuparan 
las iglesias más señaladas como centros de en­
ganche v recaudación de carlistas, por consi­
derarlo él único medio de impedir una catás­
trofe. Las autoridades por su parte están re- 
•ueltas á ocupar las restantes, si continuando 
k)i desmanes de los carlista», creciera la agita­
ción del pueblo.

—E sta m añana so tra ta b a  de llevar á cabo 
una m anifestación con el objeto de im pulsar al 
Gobierno á que no considere el levantam iento 
carlista  como acto político, sino que lo califi­
que, como realm ente lo es, de bandolerismo, y 
lo» excesos que com eten de delitos comunes, 
y por lo tan to  exija de los Gobiernos ex tran je­
ros la extradiccion de los que en ellos hayan 
tom ado ó tom en p arte , como hizo el Gobierno 
francés con lo» que pertenecieron á la Commune 
dé París. La m anifestación no se ha llevado á 
cabo por creerse que las corporaciones popula­
re» do C ataluña están  dispuestas á d irig ir al 
Gobierno una petición eu el mismo sentido.

—Se ha dado órden á los alcaldes de C atalu­
ña de que inm ediatam ente que se presente en 
la» poblaciones algún  forastero, se ponga en 
conocimiento d« la» autoridades superiores con 
»u nombre, apellidos, señas y dem ás que pue­
dan contribu ir á la  identiflcacion de 1» per­
sona.

—Al tener noticia el segundo batallón  de San 
Fernando, del inhum ano fusilam iento en Ripoll 
de un  cabo y dos .soldados pertenecientes al ci­
tado batallón, la  indignación y  deseo de ven­
ganza en el campo de bata lla  sobre un  enemi­
go ta n  m iserable, se presentó con un carácter 
alarm ante, costando no poco á sus oficiales el 
calm ar la na tu ra l efervescencia. Oficiales y sol­
dados, abundando en los mismos deseos, d iri­
gieron un te legram a al general en jefe, expre­
sándole el entusiasm o digno de ser atendido de 
todo el b a ta lló n , suplicándole les destinara á 
un punto donde todo el regim iento  probara á 
las kábilas del absolutism o que no se cometen 
im punem ente atropellos como los de Ripoll, n i 
en individuos del regim iento ni en español nin­
guno. E l prim er jefe del citado ba ta l on ha lle­
gado á Barcelona á exponer el ard iente y gene­
ra l deseo de cooperar al pronto exterm inio de 
esas bandas que olvidan los deberes de la h u ­
m anidad.

—Tan luego como á prim eras horas de la ma­
ñana de ayer empezó a cundir en esta ciudad la 
agitación de que hablam os en otro lugar, el se­
ñor gobernador civil dictó eficacísimas medi­
das para que no llegase á alterarse el órden co­
mo randadam ente se tem ia. Como medida de 
precaución se acordó que fuerzas de voluntarios 
ocupasen las principales iglesias, y además de 
la de San Jaim e se posesionaron de la  catedral, 
S anta María, Pino, Belen y alguna otra.

—P ara las diez do la noche de ayer estaban 
citados en el despacho del señor gobernador ci­
vil los diputados provinciales, e l ayuntam iento 
y los comités republicanos. Parece que el objeto 
de esta reunión era proceder á tom ar las m edi­
das que las circunstaucras exijan.

—^Parece que el señor gobernador civil te le­
grafió ayer al Gobierno que urge el envío de re­
fuerzos y sobre todo de arm as, para hacer frente 
y perseguir á los carlistas. Manifestó además al 
Poder ejecutivo que en su concepto ha llegado 
el momento de suspender las garan tías consti­
tucionales en C ataluña.

—Desde ayer dos com pañías del batallón do 
veteranos dan servicio en la  Ciudadela, en la 
Tesorería, en la  casa do Moneda y en algún  
otro punto.

—En la  sesión ex traord inaria  que anteanoche 
celebró la  D iputación provincial, que habia si­
do convocada para deliberar sobre los aconteci­
m ientos actuales, se presentó una proposición 
; lara que la D iputación acordara m anifestar al 
Gobierno que la p rim era  m edida que debía to ­
m arse era enviar un  m inistro  de la  G uerra á 
C ataluña con facultades ex traordinarias. E sta 
proposición fué desechada y se acordó pedir al 
Gobierno la  destitución de todos los A yunta­
m ientos carlistas, e l envío de 10.000 fusiles de 
los 50.000 que acaba de co n tra ta r , y la  su s titu ­
ción del capitán  general Sr. Contreras.

—A consecuencia de la  agitación que hubo 
ayer en esta ciudad, el gobernador civil d iri­
gió al público una alocución. E l com ité repu­
blicano publicó o tra . Por la  noche habia nu ­
merosos grupos en la plaza de la  C onstitu­
ción, y observamos que e n la  p u e rta  del palacio 
de la D iputación había guard ia  de voluntarios.

—Tenemos entendido que quien gestionó más 
activam ente para que las fuerzas ciudadanas 
ocupasen la iglesia de San Jaim e, fueron los ve­
cinos de la  calle de la  L ibertad  (Fernando), espe­
cialm ente los propietarios de las casas más in ­
m ediatas al tem plo, tem erosos de que se reali­
zaran  los proyectos que se anunciaban.

—A ú ltim a  hora no se ha confirmado la  noti­
cia que circuló por la  ta rde re la tiva  á haber 
entrado los carlistas en Solsona y haber además 
fusilado Saballs á 80 prisioneros. Aconsejamos 
que se acojan con la  m ayor reserva noticias de 
esta clase.»

E l Diario de Barcelona dice lo siguiente, 
por lo que puede deducirse cuáles sou • los 
verdaderos autores de los saqueos y  destro­
zos hechos en  B e rg a :

«Parte de las tropas llegadas á Berga iban á 
salir en persecuciou de los carlistas y estaban 
ya form adas en la  plaza del V alí, cuando se re­
cibió la noticia del tr is te  fin que habia cabido á 
los voluntarios de la  com pañía de francos de 
C ataluña. Entonces se desbandaron p ara  a ta ­
car las casas de algunas personas conocidas por 
sus opiniones carlistas destrozado todo cuanto 
hab ia en el café de la plaza de la Constitución, 
la  casa de Cots y no sabemos si a lguna otra, 
acabando de rom per todo cuanto habia en la 
iglesia parroquial á la cual habian pegado fue­
go los carlistas para  obligar á  rendirse á cinco 
5 seis hombres que habia en la  torre.»

Dice E l Imparcial do hoy:
«En T arragona ha habido tam bién alguna 

agitación en los ánim os por consecuencia de los 
ú ltim os sucesos carlistas. Reuniéronse algunos
Egrupos que difundieron bastante alarma en la 

Oblación, pero las cosas no llegaron más adé­
rate, merced á las disposiciones adoptadas por 

la autoridad. A la fecha de las últimas noticias 
recibidas de aquella capital, el órden permane­
cía inalterable, habiendo publicado el gobesna- 
dor una alocución recomendando la calma, el 
respeto á la ley v la confianza en el Gobierno.

El alcalde y los voluntarios se han puesto deci­
d idam ente 'del lado de la au toridad  civil, con 
objeto de que no pueda tu rbarse  el órden du­
ran te  la noche.

—Algunos vecinos de la v illa  de Fonz (Hues- 
cai resolvieron el 23 de Marzo repartirse la 
dehesa boyal, y así lo verificaron el 24 sin obs­
táculo  de n ingún  género, á pesar de haberse 
puesto el hecho previam ente en conocimiento 
del alcalde.

Por fortuna lo que c.stc no quiso disponer lo 
hizo un portero del ayuntam iento, que al frente 
de una partid a  de voluntarios se presentó eu la 
dehesa, obligando a desistir do sus propósitos á 
los repartidores.

— ¿̂Es cierto que en algunos puntos de la Ser­
ran ía de Ronda vienen ocurriendo casualmente 
áesde hace pocos dias incendios en varios mon­
tes de propiedad particular?

—Hemos visto una ca rta  de tíalvaleon, en la 
que se hacen funestos augurios para el porvenir 
de la  propiedad extrem eña.

—Parece que en M álaga hay una tranqu ili­
dad m ateria l rela tiva , y superior á  la  que se 
d isfru ta  en Barcelona; pero se dice tam bién, v 
con marcarla insistencia, que allí ha m uerto él 
principio de autoridad . Ni el gobernador, ni sus 
delegados, n i el A yuntam iento, ni persona al­
guna constitu ida en posición oficial,con mando 
y atribuciones, hace ni puede hacer política y 
gobierno activo. E l contrabando en tra  sin difi­
cultades, los productos salen sin inconvenien­
tes, las gentes arm adas recorren las calles á to­
das las horas del dia, y como esto sucede hace 
mucho tiem po, y como á pesar de esta  situación 
especial, no h ay  sucesos más tris tes  que lam en­
ta r, hé aquí por qué el Gobierno recibe despa­
chos telegráhcos concebidos eu estos térm inos: 
«No ocurre novedad.»

—Parece que euH inestrosa  han ocurrido gra­
ves desórdenes, de los que á pesar de nuestras 
indagaciones no hem os conseguido obtener de­
talles.

—Un testigo  presencial de los hechos ocurri­
dos en F alset, ha asegurado que aquellos d ista­
ron mucho _de tener l a  im portancia que se les 
atribuyó, añadiendo que la  indisciplina de que 
dió m uestras una parte  del batallón cazadores 
de Madrid, fué producida porque el general Con­
tre ras  rem itió  la orden separando á todos los je ­
fes por conducto de un alférez, habiéndose visto 
los soldados sin dirección.

—Leemos en una ca rta  de Sevilla, que tan to  
en la  parroquial de San Vicente como en la de 
Santa Ana, en T riana, han  entrado grupos en 
los tem plos y con insultos y palabras poco de­
centes se ha hecho bajar á los oradores del púl- 
pito.

—ü n  ueriódieo de Reus dice que el ay u n ta ­
m iento ele M ontroig notificó el ú ltim o domingo 
el cura párroco, que dentro e l tercer dia, á con­
ta r  desde la  fecha de la  comunicación, debia 
abandonar el pueblo.

No es ya el p rim er caso en que se ha in te r­
pretado así la separación del Estado.

—Parece que el com ité republicano federal 
de M álaga ha aprobarlo uua proposición para so­
lic ita r del Gobierno la  separación de todos los 
funcionarirjs públicos, tan to  del orden jud ic ia l 
como del civil, que hay en é s ta  provincia, y su 
reem plazo por las personas qus designe el co­
mité.

Con lo cual se viene á dem ostrar que la uto­
pia federalista tieue mucho de realidad ...p resu­
puestívora.

—Esta m añana seguía ignoráa losa la re.si- 
dencia del general Contreras.

La cuestión de los artilleros am enaza ser 
e terna, á ju zg a r por lo mucho que so alarga 
su resolución, y  por la m ultitud  de fases 
porque va pasando. Dícese ahora que la ju u -  
ta  d irectiva de los oficiales retirados del ser­
vicio, ha depositado su confianza en el duque 
de la Torre, para que este negocie con el 
Gobierno el arreglo  que se d esea , el cual al 
decir de un periódico, no ha  sido aún u lti­
mado por considerar inadm isibles el Sr. F i­
gueras las condiciones que le han sido pro­
puestas.

E l general H idalgo, á  quien como es na­
tu ra l, no hacen m ucha gracia todas estas ne­
gociaciones, lleg;ó ayer á  Madrid y  celebró 
una larga  conferencia con el m inistro  de la 
G uerra, exigiendo en ella que expresam ente 
se diga por el Gobierno que va á m andar ar­
tille ría  en las islas C anarias; exigencia que 
algunos m inistros consideran extem poránea 
en la situación actual.

E n  el Consejo de m inistros que hoy se ce­
lebre, es de creer que quede definitivam en­
te  decidido si va ó no á Canarias el general 
H idalgo.

Europa sigue m ostrándo su benevolencia 
á la repúb lica , á pesar de los párrafos que 
diariam ente nos regala La Correspondencia 
en su ú ltim a edición. E n  v irtud de una nota 
circular procedente de San Petersburgo, cu­
ya existencia, como es natu ra l, negará  este 
periódico, han  acordado todas las potencias 
declarar'que, en  vista délos cambios ocurri­
dos en líspaña  y  que implican la term ina­
ción del m andato an terior á esta  época de 
los represen tan tes de España , estos serán 
gonsidcrados como gerentes oficiosos.

E ste  acuerdo, por más que sea lógico, no 
deja en m uy buen lu g sr á nuestros repre­
sen tan tes, y  prueba qne por ahora'no se pien­
sa reconocer á la República á pesar de los 
esfuerzos del Sr. C astelar y  de su célebre 
Memorándum.

E s notable lo sigu ien te que cuenta un pe­
riódico, y  que está  en ca rác te r con los ins­
tin to s de ciertas gentes y con las circuns­
tancias por que atraviesa España:

«.\yer presentó  en Consejo el señor m inistro 
de M arina un ejem plar de un  diabólica invento 
de un polaco. Consiste en una bomba con el as­
pecto de un pedazo de cok, que llena de dina­
m ita  y m ezclada con el carbón, al quem arse en 
un  horno produce la  explosión y destrozos con­
siguientes. El inventor parece que h a  tomado 
la  dirección de G ibraltar y España, y se le a tri­
buye el propósito de d es tru ir  los buques espa­
ñoles.»

ñor Salmerón 
nete.

y  sus compañeros de G abi-

Leemos en un  periódico la  siguiente no­
ticia:

«Se han entregado al Sr. Contreras uno de 
estos dias 60,000 rs., á cuenta de sus pagas du­
rante el tiempo que estuvo injuramentado.»

Esperam os que el Gobierno, si es justo , 
h ag a  lo mismo con los dem ás m ilitares, ca­
ted rá ticos, m agistrados y  dem ás que se ha­
llan  en igual caso que el general Contreras.

No decimos nada del Clero, porque ya  sa­
bem os lo que piensa de este asunto el se-

P or la  s ig u ie n te  c a r ta  se puedo fo rm ar idea 
de cóm o e s tá n  los pueblos de C ata luña:

CuBELLS, 31 de Marzo de 1873.—Por demás 
tr is te  es el estarlo en que va poniéndose este 
país de unos dias á esta parte ; ciérranse algu­
nos tem plos; los m inistros del Señor tienen que 
abandonar los pueblos por no ser v íctim as de 
las am enazas, atropellos é insultos de parte  de 
los que dicen van n defender el órden, y no crea' 
.sean pocos, pues es grande el núm ero dé los que 
lo han  hecho ya en este Obispado, y muchos 
los que se disp'onen á seguir su ejemplo. El ex­
celentísim o señor Obispo deU rgel, nuestro dig­
no y virtuoso Prelado , tuvo que refugiarse á 
Andorra, lo mismo que el Cabildo v casi todos 
los Sacerdotes de aquella ciudad. ¡Qué ta l esta­
rá  aquello! Hoy ha salido de esta para Lérida la 
colum na que 'regresaba de dicho punto, y al- 
funos de los que la  forman decian sen tir sé les 
luhiese escapado dicho Prelado.

No referiré lo que se cuenta, y es cierto, de la 
espedicion de cierta  colum na; bástele decir que 
uno de sus jefes, á su paso por... se prcsentr) al 
C ura párroco diciéndole que no extrañase se le 
fu.siliira, y que no respondía de la gente que 
llevaba; y en Oliana alguno de estos penetró 
en la iglesia en  que celebraba un Sacerdote, y 
cuando estaba par i consagrar le tiró  con m u­
cha fu ria  un pedazo de m adera, pero por for­
tu n a  no pudo acertarle.

Estam os m al, m alísim am ente. Aquí no hay 
seguridad, no hay órden, no hay m oralidad, ni 
puede esperarse de los que quie'ren dárnoslo, v 
creo que toda persona honrada tend rá  que em i­
g rar ó alistarse en las filas de D. Cárlos. Ayer 
se cruzaron en esta dos columnas, la de More­
no, que se d irig ía  á A rtera, y la de Tomaseti, 
que venia de aquel punto é iba á Lérida, la  que 
llevaba arrestado a l que era gobernador de la 
plaza de Urgel. O tra colum na supo al llegar á 
un  pueblo que poco antes habian pasado los 
carlistas m uy cerca, se arm a un alboroto m a­
yúsculo^ em piezan á darlos una batida dispa­
rando tiros al aire, porque carlistas no vieron, 
y uo logrando alcanzarles descargaron su furor 
én un  infeliz m endigo que todo el dia habia es­
tado uidiendo lim osna en A rtera, que creo era 
de Silos, dejándole cadáver de un tiro.»

Un distinguido caballero, vecino de Cádiz, 
que jam ás ha tomado parte a lguna en la po­
lítica , escribe lo siguiente entre o tras cosas:

« C á d iz , 1.° de Abril d* 1873.— Por lo de­
más disgustados con la m archa de nuestros 
hom bres políticos, que en e.sta población como 
en todas partes no hacen más que disparates 
para precipitarnos más rápidam ente en el abis­
mo. be constituyó por elección nuevo ayunta­
m iento, y en el acto de la  posesión suprim ió los 
consumos con cuyos productos, casi únicam en­
te, se alim entaba la Hacienda m unicipal, y en 
buena parte  la provincial, y después ha seguido 
tom ando acuerdos como el suprim ir eu las es­
cuelas toda enseñanza y signos de religión po­
sitiva, qu ita r los nombres de Santos en todas 
ellas y en las calles de la población, y proceder 
al derribo del convento de monjas de la Cande­
laria, bajo el p re tex to  de estar ruinoso, dando 
cuaren ta  v ocho horas de térm ino á aquellas 
para desalojarlo v empezando sin detención á 
ejecu tar su  acuerdo á pe.sar de haberle rogado 
que lo revocara la mayor parte de las señoras 
de mejor clase de esta ciudad, que fueron al 
ayuntam iento  con ta l objeto, y de naber m edia­
do tam bién h as ta  el cónsul" norte-am ericano, 
que hizo ver á los concejales la diferencia tan  
grande en tre  ellos y los republicanos de su país 
(lue respetan todas' las religiones y no atrope­
llan  á n inguna asociación legalm ente consti­
tuida.

Tenemos ya m ilicia vo lun taria arm ada, y aun 
se dice que por ca rta  escrita á F igueras por 
este alcalde Salvoechea, se piensa pedir ó se ha 
pedido ya la salida de esta ciudad de toda su 
guarnición; de modo, que las per.sonas de ór­
den, aun de los mismos republicanos, están  muy 
disgustadas; y aunque todos confiamos en la 
sensatez y cordura de este pueblo, que es en 
efecto m ayor qne en otros, no es posible vivir 
tranquilos y con seguridad en el porvenir. Ya 
han em igrado volunt.iriam ente algunos ecle­
siásticos de im portancia, y es m uy posible que 
lo hagan  tam bién otros, porque se habla de 
manejos de los p ro testan tes moviendo en los 
clubs los ánimos en su  contra, y haciendo pro­
ferir am enazas que, aunque muchos lo duda­
mos, nadie puede asegurar el que no lleguen á 
ponerse por obra.»

Hoy se reúne en casa del Sr. Santa Cruz 
el com ité consultivo que en la reunión de 
ayer fué nombrado por el partido conserva­
dor, y  que se .compone de los individuos que 
lian sido presidentes del Consejo de m inis­
tros, es decir, de los Sres. Serrano, Santa 
Cruz, Ríos y Rosas, Topete, Sagasta  y  Mal- 
cam po.

E l Sr. Sagasta y  algunos señores m ás de­
fienden con calor la  idea dcl re tra im iento .

E n  el Irurac-la t do Bilbao leemos:
«Anteanoche en un vapor procedente de 

Francia, llegó á esta villa el general Sr. Caba­
llero de'Rodas. Parece que m anana se d irig irá  
á M adrid por Santander. Se afiarle que es lla­
m ado por el duque de la  Torre, con objeto de 
celebrar un consejo'de generales.»

Reina un profundo descontento en tre  los 
repuldicanos por e l poco acierto con que en 
su juicio ha repartido el Gobierno los desti­
nos públicos, (jue en sentir de algunos de­
bían haberse declarado todos vacantes a l dia 
sigu ien te de haberse proclamado la Repú­
blica.

La España Federal que, según parece, es 
la  que m archa al frente de esta cruzada, 
anuncia quo está  formando una lista  de las 
personas im portantes del partido republicano 
que no han  recibido ni un recuerdo de los 
hom bres del poder.

Contem plando esto se comprende que son 
verdaderam ente dignos de lástim a los hom ­
bres que se encuentran al frente del Go­
bierno. ________

Cuenta E l Pueblo lo siguiente, que desea­
ríam os ver confirmado:

«Los in tem acionalistas de Alcoy han hecho 
fiasco como los de M a d r id .

Parece que el ú ltim o domingo hicieron una 
m anifestación en aquella que por lo m is­
mo que es traba jado ra , es dem ocrática, pero no 
dem ente, y preriicaron como siempre y sin fun­
darlo en  natía todo ese program a que acostum ­
bran llevar escrito en sus banderas de percali- 
na. Pero á lo m ejor del sermón, y cuando un 
apóstol de la  holgazanería g ritaba ¡guerra á 
Dios! ¡guerra á la fam ilia, ¡guerra á ,la  propie­
dad! y ¡viva el am or libre! un  obrero honrar o y 
animoso se dirigió al orador, y con frase enér­
gica y correcta le in terrum pió diciéndole: 
«iCrees tú  quo mi m ujer es una m ujer perdida? 
?Crces tú  que yo me voy a séparar de mis hijos?

¿Crees tú  que mis ahorros ganados á fuerza de 
trabajo  los voy á rep artir  contigo, que eres un 
holgazán y un  miserable?

El demagogo se quedó pálido de miedo; el va­
liente obrero log ró  que todos sus compañeros le 
aplaudieran, y en núm ero de 500 fueron á bor­
rarse de las listas de la Internacional.»

La Diseusioa  publica hoy una série de 
sueltos todavía más violentos y  más am e­
nazadores que los que ha publicado otros dias 
con ocasion de la  noticiade los fusilam ientos 
que se dicen hechos por los carlistas al salir 
de B erga.

Si vemos quo ni E l Imparcial ni otros pe­
riódicos que reciben noticias oficiales con­
firman sem ejante noticia, y  La Correspon­
dencia de an teayer ha  dicho se desm entia 
ofic ia lm ente , ¿qué m otivos tenem os para 
creer que sean ciertos los fusilam ientos de 
que so habla?

Hé aquí los núm eros agraciados con los pre­
mios m ayores en  el sorteo de la lotería celebra­
do hoy: '

PREMIOS.
NÚMEEO.S. Pesetas. ADMINISTRACIONES.

5986 160,000 Sevilla.
9805 80,000 »
2601 40,000 Madrid.

17476 20,000 Jerez.
12805 10,000 Badajoz.
6042 10,000 Madrid.

12480 10,000 Idem.
11451 10,000 G ranada.

Con 3 ,0 0 0  p e s e ta s .

16571 10802 15069 14094 2142 19684
5988 1512 11717 16026 7580 9973

17634 .1602 11054 18812 12792 15079
7368 5696

Los periódicos extranjeros publican el si­
gu ien te  telégram a:

« B e r l ín , 29 de Marzo.—Una circu lar proce­
dente del G abinete de San Petersburgo, de p ri­
meros de Marzo, declara que en v ista  de los 
cambios ocurridos en España, y que en trañan  
el fin de la  misión, an terio r á esta época, de 
los represen tan tes diplom áticos españoles, es­
tos serán considerados, de común acuerde) con 
las grandes potencias, como agentes oficiosos 
de los asuntos de su país.»

Desde O rbaiceta han telegrafiado los car­
listas á  París, desm intiendo que haya habido 
choque alguno con un destacam ento francés.

A yer tardo llegaron á  M adrid ciento siete 
prisioneros carlistas de Zaragoza, que son 
conducidos como sentenciados á diversos 
presidios, por diez años la m ayor parte  y  por 
tre in ta  dos de ellos, como jefes superiores. 
E n tre  estos se hallan D. Pablo Aznar (a), el 
Cojo de Cariñena, D. Francisco Cabero, hijo 
del señor conde de Sohradiel y  D. Francisco 
Rancho, m uy conocido en Zaragoza, y  otros 
que no recordamos ahora por sus nom bres.

Apenas llegaron á las prisiones m ilita res 
de San Francisco, en donde se hallan , vinie­
ron á v isitarles los Sres. Esponera y  Cabe­
ro, herm ano y  suegro del valiente guerrille­
ro de Santa Cruz de Nogueras, quienes por 
lo visto sabian por no tic ia  te legráfica  la ve­
nida de nuestros am igos, y  habian dado pa­
sos que hasta  entonces no habian  sido efi­
caces, para que .se detuviesen aquellos en 
M adrid algunos dias, en vez de ir  á Cádiz, 
adonde se les habia destinado.

Al fin en el Consejo de m inistros de ano­
che se acordó la suspensión de la m archa, y 
que se distribuyesen desde aquí los presos 
en los diversos presidios.

A los últim os pasos para la  ejecución de 
este acuerdo se asoció la Comisión de pro­
tección y defensa de los carlistas por medio 
de su presidente.

La órden de m archa á Cádiz estaba dada 
para hoy á las siete de la m añana, y  debe­
mos á los Sres. Esponera y Cabero el que 
se haya suspendido en beneficio de todos los 
presos.

A propósito, y  como los voluntarios vie­
nen bastan te  necesitados, excitam os la ca­
ridad inagotable de nuestros amigos, á que 
coadyuven á  la Comisión de Socorros, sum i­
nistrándola recursos con la prem ura que el 
caso requiere, pu«s de un dia á otro pueden 
ser llevados á su destino los pobres am igos 
nuestros á quienes nos referim os.

A lgunas personas políticas ¡de esta  s itua­
ción aseguraban  esta  tarde que por fin se ha 
arreglado definitivam ente la cuestión de los 
artille ro s.

Las bases de este arreglo son, al decir de 
las m ism as personas, el traslado á o tras a r­
mas do los oficiales recientem ente ascendi­
dos, e l cuarte l del general H idalgo y  el res­
tablecim iento  de la  suprim ida dirección de 
a rtille ría .

A pesar de esto, se asegpra tam bién que 
este arreg lo  encuentra m uy sérias dificulta­
des, y  que e s tá  m ny lejos de ser un hecho 
como algunas creen.

A la  hora  en que cerram os esta  edición, 
continúa reunida la com isión perm anente y 
el Gobierno en la  presidencia del Congreso.

Se da gran  im portancia á esta  reunión, 
asegurándose que m uchos de los individuos 
de la comisión opinan que debe convocarss 
nuevam ente á la Asamblea en v ista de la

gravedad de la-s circunstancias, proyecto al 
que se oponen sólo algunos individuos del 
m inisterio.

Ignórase cuál será el resultado de esta re­
unión que excita  la  curiosidad de los habi­
tuales asisten tes al salen de conferencias.

Hoy han lleg  .do á Madrid los com isiona­
dos de la  Diputación provincial de Barcelo­
na, que vienen á  pedir al Gobierno la sus­
pensión de las garan tías constitucionales.

Uno de los puntos sobre que ha pedido es- 
plicacioncs al Gobierno la  comisión perm a­
nen te  es sobre el lam entable estado de E x ­
trem adura, víctim a de socialistas prácticos 
que por todas partes van sem brando el 
te rro r.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

(Dt la Agencia Fabra).'

P A R IS , 2  —E n  la  B o lsa  se  h a n  co tlaado:.
3 p o r  1 0 0  f ra n c é s , A 55 -75 .
5 p o r  100  idem , A 9 0 -8 5 .
E x te r io r  e sp añ o l, A 22  l i2 .
C onso lidados in g le se s , A 9 2  1 3 i l6 .
B o lsín .—E x te r io r  esp añ o l v ie jo , A 2 2  l i 8 .
E l de 1 8 7 2 , A 21 3 i l6 .
I n te r io r  e sp añ o l, 18 -00 .

V E R S A L IiE S , 2 (noche).—A sa m b le a  n a ­
c io n a l.—E l S r. V ile t lee  u n a  c a r t a  del se ñ o r 
G re v y , en  l a  c u a l d ice  que d im ite  el c a rg o  
de p re s id e n te  de l a  C A m ara.

L a  A sa m b le a  a c u e rd a  e le g ir  In m e d ia ta ­
m e n te  p re s id e n te .

E l S r. G re v y  es  ree leg id o  p o r  3 4 9  voto»  
c o n tra  231  d ad o s A fa v o r  d e l S r. B u ffe t.

A p e s a r  del r e s u lta d o  de i a  v o ta c ió n , s» 
c re e  que el S r. G re v y  tie n e  el ir re v o c a b l»  
p ro p ó sito  de no v o lv e r  A o c u p a r  l a  p re s i­
den c ia .

P A R IS , 3 .— E l Gaulois p u b lic a  el te x to  de 
l a  c a r t a  de l S r. O ló zag a  p re se n ta n d o  l a  d i­
m isión  de l c a rg o  de e m b a ja d o r  de E s p a ñ a  
en  P a r ís .  E n  e s ta  s u p u e s ta  c a r t a  h a y  ob­
s e rv a c io n e s  co m p le tam e n te  a p ó c r ifa s  a c e r ­
c a  del v ia je  del S r. F ig u e r a s  A B a rc e ­
lo n a .

R O M A , 1 .* - A y e r  v is i ta ro n  a l  P a p a  el 
p r in c ip e  p r o te s ta n te  L u is  de H esse  D arm a»^ 
ta d  y  l a  p r in c e s a  A lic ia , h i j a  de l a  r e in a  d» 
I n g la te r r a .

N U EV A -Y O R K , 2 .—E l v a p o r  Atlantia  h a  
n a u f ra g a d o  en  la  e n t r a d a  de H a lifa x .

D e r e s u l t a s  de e s ta  c a tA s tro fe  h a n  p e re ­
cido 7 0 0  p e rso n a s  de 1 ,0 0 0  q u e ,  seg ú n  
cA lculos c o n d u c ía  el buque .

BOLSA DEL DIA 3 DE ABRIL.

R enta perpétua al 3 por 100, publicado, 18-70, 
75, 80, 85, 95,90,19-00 y 19-15; pequeño», 18-90., 
19-00 y 18-95.

R enta perpétua ex terior al 3 por 100, pubRí 
cado, 24-30 y 25.

B illetes hipotecarios del Banco de España, se­
g u n d a  serie, no publicado, 101-50 d.

Em isión de 31 de Agosto de 1852, de 2,000 r».,- 
no publicado, 56-00.

Obligaciones generales por ferro-carriles, d#
2,000 rs., publicado, 37-40, 70, 75, 50 y 60.

Idem  de 20,000 rs., publicado, 37-00.
Acciones del Banco de España, publicado, 15i 

y 155; no publicado, 152-50, 153-00.

BOLSAS EXTRANJERAS.

Lóndres, á 90 dias fecha, 48-10, 15 y 2Ü. 
París, Á8 dias v ista.
Burdeos, á id., 00-00.
M arsella, á id., 5-07.
Ham burgo, á id., 00.
Génova, á id.

V A R I E D A D E S .

G R A N D E S  H U R A C A N E S .

De un  periódico francés tom am os lo» »L 
guientes datos rie los huracanes más desastro­
sos que en diversas épocas han  recorrido la Eu­
ropa.

Las investigaciones hechas se rem ontan al si­
glo IV.

En los años .348 v 416 tuvieron lu g a r violen­
ta s  tem pestades sobre las costas de Ita lia , In ­
g la terra , Holanda y Francia. E n  1091 un h u ra ­
cán destruyó cuatrocientas ca.sas en la  ciudad 
de Lóndres. Furios.is to rm entas hicieron des­
trozos en muchos puntos de Francia, y sobr» 
todo en París en 1359. El 26 de Noviembr» 
de 1543, una te rrib le  tem pestad  se dejó sen­
t i r  en las costas de I ta l ia , y más p articu la r­
m ente en el puerto  de Nápoles: el Petrarca , te*- 
tigo  presencial, describió patéticam ente su» es­
tragos.

E l 3 de Junio de 156® reinó una v io len ta tem ­
pestad  en nuestros m ares de Europa, que e» 
m em orable, sobre todo, por la destrucción d» 
la  escuadra llam ada la Armada invencible, que, 
á las órdenes del duque de M edina-Sidonia, en­
vió Felipe II contra Isabel de Ing la terra . Cien­
to tre in ta  y dos buques, que form aban esta  e»- 
cuadra, perecieron en las costas de Irlanda y d» 
Escocia.

En Enero de 1607 se dejó sen tir una desha­
cha borrasca sobre las costas de In g la te rra ; la» 
aguas del m ar cubrieron una parte  del condado 
do Som erset. Las playas de H olanda de F rancia 
y de In g la te rra , fueron devastadas en 1612 por 
un  huracán  extraordinario  que hizo perecer 
muchos buques. En 1617, vio lenta tem pestad  
sobre las costas de Ing la te rra , H olanda y Espa­
ña. Barcelona fué inundada. En 1631, tempe»- 
ta d  en las costas de Francia, H olanda é Ing la­
te rra .

E l 3 de Setiem bre de 1658, dia de la  m uerta  
de Oliverio Crom w ell, se sintió una borrasca 
ex traord inaria en casi toda España: se sum er­
gieron buqnes, ea.sas y edificios enteros vinieroa 
a  tie rra , y  sucumbió un gran  núm ero de per­
sonas.

E l 1671 una espantosa tem pestad  tu ro  10^44?
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sobre las costas de España: Cádiz sufrió p a rti­
cularm ente sus estragos. Tem pestad vio lenta 
en las costas de Ing la te rra  el 26 de Noviembre 
de 1703; cam pauarios y casas destruidas. Las 
pérdidas que ocasionó en Lóndres fueron valua­
das en dos m illones de libras esterlinas: en el 
Támesis rompieron los buques sus am arras y 
encallaron; en el m ar. 12 buques de guerra se 
estrellaron cen tra las costas. La Cám ara de los 
Comunes votó á este propósito un mensaje a la 
reina para que proveyese á la repar.acion de la 
escuadra y atendiese al socorro de las fam ilias 
de k)s m arinos que habian perecido.

En 1708 hubo tem pestades y huracanes en el 
Océano^ en el M editerráneo y en los m ares de 
las Indias. Kn 173-1,48 y 59 descargaron furiosas 
borrascas en tre  Fraucia, los m ares del Norte, 
I ta lia , A lem ania, Inglatcrr.a y Holanda. Kl 28 
de Setiem bre de 1774, la m ayor parte  de la es­
cuadra rusa fué de.struida por una tem pestad 
en el M editerráneo. Kn 1799, tem pestades de­
sastrosas en toda Ing la terra . Kn 178tó, 1795 
y 1799 en Francia.

Kl 9 de Noviembre de 1800 18 Brum ario), una 
furiosa to rm en ta que devastó las costas de la 
Mancha, se dejó sen tir al mismo tiem po en In­
g la terra , Holanda y A lem ania; en el mismo dia 
se notaron algunas golondrinas del m ar, que, 
huyendo de la tem pestad , .se habian  refugiado 
en el Ja rd ín  de P lan tas de París; taijibien se re­
conocieron en los alrededores de Lile muchos 
pájaros que no se encuentran  sino en las regio­
nes septentrionales del globo.

O tras tem pestades recorrieron la Europa en 
1812,16 y 18. Un liuracan tuvo lugar en Marse­
lla el 4 de Marzo- de e.ste últim o año, que de.s- 
truyó  todos los fruto.s de la tie rra  y arrojó m u­
chos Imques sobre la costa. lín  1849, el 28 de 
Marzo, la  isla de Fraucia fué devastada por uu 
huracán. Kl 7 de A bril del mismo año, una tem ­
pestad que tuvo lugar en Suecia derribó m u­
chas iglesias, un g ran  núm ero de casas y causó 
graiide.s desastres en lo.s buques.

lín 18“̂  se sintió una to rm enta en Noruega, 
en Suecia y eu San Petersburgo, en cuyo últim o 
punto el m ar adquirió ta l violencia y se elevó 
tan to , que un buque en com pleta carga fué le­
vantado y trasportado sobre el m uelle.

Desde este año han descargado diversas tem ­
pestades que, aunque violentas, no lian causado 
desastres com parables á los de los siglos prece­
dente.';, excepción liecha de lo.s Im racanes de 
1825, que tan  esjiantosas catástrofes produjeron 
en las A ntillas trance.sas, y sobre todo en Gua­
dalupe.

La tem pestad  del 11 de Diciembre está lejos 
de haber sido tan terrib le como la.s que acaba­
mos de indicar.

Para te rm inar esta  série de desastres, añadi­
remos algunos detalles relativos á las inunda­
ciones del Sena.

La de 1657 fué ta n  crecida, que se reunieron 
Asambleas cou objeto de deliberar los medios 
de poner á salvo la  capital, de la repetición de 
sus estragos, l'ropú.sose desviar el curso del Se­
na, antes de su llegada á París, dc.struyendo un 
canal que com enzaría en la p u erta  de Sau Auto-

allá del Paseo de la Reina.

N O T IC IA S  G E N E R A L E S .
L a  re c a u d a c ió n  del a r b i t r io  so b re  a r t í c u  

los de comer, beber y arder , im portó an teayer 
en Madrid 23,924 pesetas 01 céntim os.

L a  te m p e r a tu r a  m ú x im a  fué a y e r  en  M a­
drid  á la sombra de 13,0 y al sol de 20,4.

Según los partes recibidos, ayer llovió en 
Gerona y Santander, y  nevó en A vila y Se- 
govia.

L a  D irecc ió n  g e n e ra l de l a  C a ja  de Depó­
sitos ha acordado los pagos que se expresan á 
continuación para el dia 4 del mes de Abril: 

Intereses de depósitos en efectos públicos, 
segundo sem estre de 1872, núm . 114 al 116 de 
sorteo, carpetas números 2.024 á 30, 641 á 50 y 
881 á 90 de señalam iento.

S egún  La Correspondencia, h a s ta  el d ia  5 
del ac tua l se adm iten  eu la diputación provin­
cial La» instancias solicitando una de las cuatro  
plazas de obreros que dicha corporación pensio­
na para ir á la  exposición de Viena.

E l consejo  de g u e r r a  h a  co n denado  A 
m uerte  por contum acia al célebre com unista 
Félix  Pyat.

S egún  leem os en  un  perió d ico  in g lé s , los
exploradores de la  luna van á .ser aproximados 
á este astro  mas de lo que nunca lo han sido; 
solo d istarán  de él 128 kilóm etros. De la d istan­
cia to ta l que nos separa de nuestro  satélite, han 
sido suprim idos :l»2.000 kilóm etros por el gi­
gantesco telescopio de refracción que acaba de 
construirse en Ing la terra . Su potencia de au­
m ento, calculada como de ordinario, es de 3.000.

El objetivo es un len te sin rival'en  e l mundo, 
y su diám etro mide 6.35 m ilím etros. Si se sivpone 
á la  pupila del ob.servador un diám etro de o m i­
lím etros, tomando la.s relaciones de lo.s cuadra­
dos de estos núm eros, puede decirse que el an­
teojo liace pene trar en el ojo, de una porción de­
term inada de la superficie lunar, 16.900 veces 
m as rayos que los que recibe con la  simple vista.

Kl m ayor telescopio que se conocía es el del 
observatorio de Oliicago, construido por M. Moan 
C lark, cuyo lente tiene un diám etro de 47 cen­
tím etros. Seguían lo.s telescopios de Cambridge 
(Massachusets) y de P u ltaw a en Rusia, cuyos 
lentes m iden 37,5 centím etros.

L eem os en el Diario de Z a ra g o z a :
«Antes de ayer se cometió un liorroroso a ten ­

tado en el vecino pueblo de Zuera. Nuestro an­
tiguo  y buen am igo D.’ M artin Rubira, vecino 
de aquella localidad, m uy respetado y querido 
en ella y en esta ciu<lad m uy conocido tam bién 
y m uy estim ado, fué asesinado villanam ente, 
no secuestrado, como dice nuestro  colega eí 
Diario de avisos, estando en un abejar de su pro­
piedad.

I.a perpetración de este crim en se atribuye, 
con detalles que horrorizan, á uu  ta l Cucaracha, 
á  quien se cree jefe de una cuadrilla de m aíhe- 
chores que vaga por los vericuetos del citado 
pueblo y de sus colindantes.

E l asesinato do nuestro  infeliz amigo im pre­
sionó tr is te  y hondam ente á los vecinos de Zue­
ra; indignándolos hasta  el punto  He que orga­
nizaran  instan táneam ente dos nartidas, uua de 
veinticinco hom bres y o tra  de 30, con el fin de 
dar uua batida y cojer á los crim inales.—Tam­
bién n u es tra  p rim era autoridad m ilitar, al te ­
ner noticia del sucoso, ha hecho que marclien á 
Zuera seis parajas de guard ia civil en persecu­
ción de aquello.s.

Deseamos que sean presos, y que sea con ellos 
inflexible el tribuna l ae justicia.»

B o le tín  m éd ico-po lítico  de v a r ia s  n ac io ­
nes de Europa, expedido por un diario de Lis­
boa:

Prusia: fiebres in term iten tes.
Ing laterra : abundancia de bilis... (bilis.)
Francia: buena constitución.
Italia: convulsiones interna».
P ortugal: estrabism o.
España: irritación general ó d eü rin n  tre- 

mens.

L eem os en  La Monarquía Tradicional de 
Cádiz:

«Habiendo comenzado el domingo la tr is te  
ta rea  de traspo rta r á va'rios locales l.as im áge­
nes, m olduras, cuadros y dem ás objetos de la 
iglesia de la C andelaria, y no corriendo á cargo 

el m unicipio los gastos de esta traslación, .se 
nos ruega o hagam os presente, para que las 
personas que ginsteri se sirvan depositar en la 
adm inistración de este periódico las cantidades 
con que tengan  á bien contribuir al indicado 
objeto. Tan luego como se hayan distribuidq, se 
publicará la cuenta detallad.a de su inversión.

Kn la adm inistración de El Comercio tam bién 
se reciben limosnas.»

U n v o ra z  incend io  h a  d e s tru id o  en N ue- 
va-O rleans un barrio entero, arrasando 113 ca­
sas y arru inando otras muchas. M ultitud de fa­
m ilias han quedado sin abrigo y en la m iseria. 
E l aspecto general del incendio era aterrador. 
E l barrio incendiado era el más populoso de la 
ciudad.

L a  su sc ric io n  p a r a  ed ifica r u n a  n u e v a  
iglesia católica en G ibraltar, asciende á 27,000 
pesos por abonos anuales.

D el ú ltim o  núm ero  de La Cartera del Indus­
trial, tomamos lo que sigue: 

iFahrieacion del aceite de madera en Suecia.— 
Kn Suecia se lian establecido en estos últim os 
tiem pos m uchas industri.as, y la de la ex trac­
ción del aceite de m adera '  ocupa el prim er 
lugar.

E sta  nueva aplicación tiene por objeto u tili­
zar las raíces y tronco.» que quedan en la tie rra  
después de la corta de los árboles para m adera, 
con.struccion, leñas ó extracción de resinas. Es­
ta s  m aterias se someten á una de.stilaeion seca, 
es decir, que se calientan en re to rtas que no 
perm iten  el acceso al aire; por esta operación se 
ob tiene cierta  cantidad de productos que en­
cuen tran  fácil empleo en la  vida domé.stica y 
en algunos ramos de. la industria.

Además del aceite de m adera, e.stas m aterias 
sumini.stran creosota, trem entina , brea, ácido 
acético, carbón vegetal, aceites dé b rea , etcé­
te ra , etcétera.

El aceite de m adera para el alum brado, ta l 
como hoy se obtiene eu las fábricas de .Suecia, 
no puede emplear.se en los aparatos que hoy 
usamos para  el aceite común y el petróleo. La 
gran  cantidad de carbono que contiene el nue­
vo aceite produce tufo, y es nece.sario quinqués 
especiales que eviten este inconveniente.

El aceite de m adera puede tam bién m ezclar­
se para el alum brado con otros aceites, u til i­
zando asi los aparatos antiguos, que por poco 
coste se pueden reform ar, y así lo exige la eco­
nom ía que resu lta  del uso de un aceite cuyo 
precio es de dos reales el litro. No liay quo ce­
rner explosiones, y su  potencia lum inosa es 
igual á  la  del aceité común, siemlo .su gasto un 
.35 por 100 meaos que el del petróleo en igual 
can tidad  de tiempo.

Los árboles que más resultado dan á e.sta nue­
va in d u stria se n  los pinos do todas clases. En 
Suecia hay quiuce fabricas, de las cuales tres 
produjeron en, 1870 un to ta l de 15.000 litros de 
aceite de m adera.

Ahora .so tra ta  en Portugal de p lan tea r y des­
arro llar la  fabricación de aceites de m adera, que 
■seria beneficiosa en España, en donde los p ina­
res de Cuenca, Soria, Balsain, Valladolid y cien 
puntos más llam an la atención de los ex tran je­
ros y contribuyen á hacer más puuible nuestro  
voluntario  atraso.»

Hé a q u i to m a d o s  de un periód ico  a lg u n o s
lirevcs porm enores sobre los últim os momentos 
de la Lucrecia Borgia de In g la te rra , cuyo .supli­
cio en D urhan hemos anunciado. Cuando hace

odio dias separaron á la  envenenadora Ana Cot- 
tou de su hija, adivinando que toda esperanza 
habia desaparecido para ella en la tierr.i, se en­
tregó  á una escena de violenta desesper.acion, 
íiendo preciso la  su jetasen los guardianes de la 
cárcel. Temiendo m ayores violencias el dia de la 
ejecución, se habia preparado un sillón donde 
conducirla su jeta al lu ^ ar del suplicio. Poco á 
poco la infueni'ia religiosa del c:ippllan de la 
prisión y del pastor p ro testan te Moiifort, calm a­
ron est:'i escitaeion. Sus memorables cartas á la 
reina y á todo el mundo para legrar su .salvación 
habían quedado sin respuesta. De su fam ilia su- 
lo haliia ido á verla una tía , no habiendo logra­
do la  presencia de su te rcer m arido, Rubiston, 
el único de los cuatro que escapándose ha vivi­
do, pero cuyos cinco hijo* fueron envenenados 
por aquella fiera.

La víspera del suplicio, después de uu  sueno 
que la tranquilizó  un tan to , tomó té , se vistió y 
llam ó á los Sacerdotes, poniéndose á orar rom­
piendo en llanto. Moniort aprovechó la  ocasión 
para que confesase su crim en, y le declaró que 
en efecto, habia adm inistrado véneno á las per­
sonas que la rodeaban, aunque sin querer aña­
dir que llevaba eu ello la intención de hacerlas 
desaparecer. E sta  m adre, que ha asesinado m ul­
titu d  de hijos, repite con amor en aquellas ho­
ra.» suprem as el nombre de su única hija.

■A las ocho se p resen ta  el m agistrado con ór­
den de que el gobernador de la cárcel le en tre ­
gue la  condenada, y la cam pana de la prisión, 
cub ierta com ún paño negro, hace oir los prim e­
ros toques de la agonía, ([ue se prolongan du­
ran te una hora. María Cotton, con su» codos 
atados, cam ina á través de sombrío» corredores, 
desnuda su cabeza, envuelto su  cuerjio en un 
chal escocés blanco y negro, del que h a  dado la 
m itad  á su hija , y' rodeada de o» agentes de 
Shenff con sus varita» blanca», signo de la  au­
toridad. Detrá» va un hombre alto, vestido de 
negro, C alcraft, el verdugo de Lóndres. En un 
mes la  prisionera se ha desmejorado mucho, y 
en su sem blante se nota terrib le palidez.

En la plaza ó patio de la prisión no liay una 
vein tena de persona», elo.uieute contraste con 
la terrib le  agitación de P .ir ísy  Madrid en esce­
na*; parecidas. María Ana ora, al parecer con 
fervor, y cuando llega al lugar del suplicio ex­
clama: «El cielo es ya mi único refugio.» En 
aquel momento sa aproxim a el verdugo de Lon­
dres. cuya cabeza cubre sombrero ds anchas 
ala».' la echa un  manto .sobre la cara, y atándola 
la su je ta  á la horca.

La de-;gr.aciada, cuya» manos .se crispan con­
tra  el peélio, exclamo acongojada: «Señor, te ­
ned piedad de mi alma.» Aún no liabia profe­
rido ia ú ltim a frase,'cuando  ya su cuerpo se 
balance.aba en el aire.

Kl m agistrado, vencido por emociones tan  
fuertes, cae desmayado, y el Capellán de la 
prisión tiene que apoyarse sobre los m uros de 
esta. Una liora después, el cadáver era en ter­
rado en el ja rd ín  inm ediato á la  cárcel de 
Durliau.

Como un fenóm eno qu e  l la m a rá  la  a tem -
cion á los hom bres de ciencia, trascribim os el 
s iguiente heeho según lo refiere Le Droil:

«Un belga llamado Van den Eynde, do 32 
años de edad, de oficio zapatero, liabitaba con 
varios com patriotas eu una casa de huéspedes 
en la  calle M arcadet, 119. Dias atrás, no viéndo­
le salir de su c u a rto  como de costum bre,el due­
ño de la casa penetró  en la habitación, y  retro- 
cydió espantado. El zapatero yacía tendido en 
eí suelo y bañado en sangre. En un acceso de 
locura sé habia degollado con una navaja de 
afeitar. La herida ten ia  una profundidad de 7 
centím etros por 18 de extensión. La cabeza no 
estaba un ida al tronco más que por la  a rte ria  
carótida.

Creyéndole m uerto, el patrón  avisó al comi­
sario de policía. El m agistrado se presentó en 
el acto, y cuál sería su sorpresa ai oir g r ita r  al 
quo creía cadáver:

¡Acabad de m atarm e!
El comisario abrió la ven tana y bajó al patio  

para ped ir una cam illa.
Al volver á subir se encontró al herido de pié 

con la cabeza colgando sobre el pecho y en ac­
titu d  de cerrar la ventana.

La cerró y volvió á caer sobre el piso con la 
pesadez de un cadáver.

-Yunque la cabeza parecía »epara>la del cuer­
po, vivió todavía doce horas.»

P A R T E  R E L IG IO SA .

S a n t o  d e  h o y . San Pancracio, obispo y már­
tir , y San Benito de Palermo.

S a n t o s  d e  m a ñ a n a . Nuestra Señora de los 
Dolores, y San Isidoro, arzobispo de Sevilla .—No 
se debe comer carne.—Puede sacarse ánim a.

C u l t o s .— Se gana el Jubileo de Cuarenta 
Horas en la iglesia de Religiosas de la E ncar­
nación, donde continúa la novena de N uestra 
Señora de Ic^ Dolores. A ías diez será la Misa 
m ayor con serm ón, que predicará, D. Basilio 
Sánchez Grande y por la  ta rde  en los ejercicio» 
D. Santiago (Jarcia Alvarez.

T erm inan las novenas y setenarios de N ues­
tra  Señora de los Dolores, celebrándose hoy su 
fiesta principal, y predicarán  en San Seba.stian, 
en la Misa mayor el P. M ontalban y D. M ariano 
Puyol y A nglada en los ejercicios de la  tarde. 
P redicarán  tam bién por la m añana, respectiva­
m ente y en lo.s ejercicios de la ta rde los ora­
dores siguientes: en las Recogidas, D. José Ro­
mero y el P. Villagomez; en San Antonio del 
Prado, D. Enrique Rivera Palm a, y D. Juan  
Troncoso; eu el Cárm en Calzado,!). Vicente Ló­
pez de Lerena y el Sr. R ivera de Palm a: en las 
.Arrepentidas él P. Luis F igueral y D. Manuel 
Uribe; en la Concepción Gerónima, D. Ignacio 
V ililla y D. Ramón Garam endi: eu San Márcos,
D. Estanislao Almonacid y el P. M ontalban; eu
l.as Calatrava», D. Vicente Pastor y D. Santiago 
Fernandez; eu el Buen Suceso D. JüUan Gimeuez 
y D. Francisco do P aula Meudez; en los Servitas,
b .  Francisco Carnicer y 1). Mateo Yagúe; en 
San Fernando, D. Manifel González y eJ P. Ve­
nancio l’ardo; eu San l’a.scual. D. Emilio Santa 
Maria; En San Luis, el Sr. Garam endi y  don 
Gregorio Montes; en D. Juau  de Alarcon, ol se­
ñor Montes y el Sr. I.opez de Lorena; en San 
Pedro, D. Ju an  Abdon y D. Santiago García Al­
varez; en San Andrés, D. Gerónimo Llórente y 
el P. Pardo; en el E sp íritu  Santo, el P. Poinpí- 
lio Díaz y el P. Avella; en San Justo , I). José 
Antonio H errainz; en S anta María, D. Bernar- 
dino (Quejido; en San Lorenzo, D. Miguel Fer­
nandez y D. José María Grande; en San Ignacio, 
I). Joaquín  Carrion y D. Franci.sco Besalú; cu 
N uestra Señora de (“tracia, D. Francisco Ram i­
ro; en San Antonio de los Portugueses, 1). Ma­
riano Y agúe y  el Sr- García Romero: en San 
Gilíes, 1). José' V igier y el Sr. S an ta  María; en 
San M artin, el Sr. García Romero y el Sr. R i­
vera de Palm a; en Santia¡»o, D. Ignacio V ililla; 
en M onserrat, D. Eugenio Fernandez y en el 
Caballero de Gracia, 1). Jo.sé Tomás y D. A nto­
nio M aría Cano.

V is it a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r ía . N uestra Se­
ñora de los Dolores en los Servitas, A rrepenti­
das ó en San Luis.

■ . . ,   ..
im p r e n ta  d e  d . r o q u e  l a b a j o s ,  

á cargo del mismo.
CaiU de Pelayo, núm . 34.

S E G C I O P T  X D E  ^ r Ñ T T U I s r G I O l S .

LA BANDERA CARLISTA
£N  1871.

Terminada esta publicación, que contiene la historia del partido legitimista' español 
desde Julio de 4868 hasta el ministerio Ruiz Zorrilla, es de suma utilidad, no solo por la 
doctrina que encierra, sino porque en ella, además de las biografías y retratos de los *c- 
luales senadores y diputados cariistas, se hallan todos los documentos” importantes, todos 
los dato» qua más inie-esan al partido; se hace Una reseña de los folletos que han -visto Is 
lux en los tres últimos «ños, y se publican las listas de la mayor parte de as juntas Cató- 
tico-mon&rquicss establecida.» eo España. La obra consta de un grueso volúmen dividida 
on dos partes: la histórica tiene 648 páginas, la biográfica 320, y está adornada además 
eoQ 80 retrato» en litografís.

Su precio ea..................................... 40 rs.
Bistoria do D. Ramón Cabrera, ter­

cera edición , aumentada con los 
últimos acontecimientos, dos to­
mo»................................................

Vida de Santa Teresa de Jesús, es­
crita por ella misma  4 0

Abras selectas de Fray Luis de
León...............................................

Teatro selecto de D. Juan Raiz do 
ilarcon..........................................

40 rs.

4(

40

Poesías da D. Luis da Góngurs y
Argote. .  ..................................

La predicación popular, por mon­
señor Dupanloup, Obispo de Or- 
leans, cotí el retrato de su autor;
forma un grueso tomo.................

Cárlos VII el Restaurador ó la cues­
tión española, folleto....................

Biografía y retrato de D. Vicente 
Manterola...................................

40 ri.

49

4
Se hallan de venta en las librerías de Madrid, Olamendi, Tejado y D. Leocadio I.o- 

pet, y en casa de nuestros corresponsales de provincias, ó en esta adminiatracion, R- L» 
bajos. Cabeza, 27. Madrid, remitiendo su importe en libranzas ó sellos

PASTA PECTORAL DEL DR. ASDREU.
B em cdio se g u ro  c o n tra  to d a  c la se  de to s , p o r fu e r te  ó Incom oda que se  » 

Clasificación de las virtudes de esta pasta en las diferentes variedades 
qne presenta aquella enfermedad.

U ’l ’/  a c  ronca y fatigosa queea aintomi casi siempre de tisis y de catarros
X U f o  pulmonares, disminuye muchísimo con este medicamento, rebaja .

do por completo los accesos violentos de tos que contribuyen en gran parte al decaía 
miento del enfermo.

seca, convulsiva, entrecortada muchas veces por sofocación que p t-  
X \ . / 0  decenios asmáticos y personas excesivamente nerviosas por efecto 

ds una gran debilidad, se combate perí'ecíanente con esta pasta pectoral.
I" 4 ferina ó de coqueluche que ataca con tanta pertinacia á loa niños
Xj / \ .  X U f o  causándolos vómitos, desgana y hasta esputos sanguíneos, se cura 
con esta pasta, mayormente si se le acompaña algún cocimiento pectoral y analéptico.

1 4 T í A Q  catarral ó de costipado y la llamada vulgarmente de sangre, sea re-
j / x  X U fiO  cíente ó crónica, se cura siempre con este precioso medicamento.

Muchísimas personas han curado en poco tiempo una do estas toses antiguas, tan incó­
modas y pertinaces que al menor resfriado se reproducen de una manera insoportable

Esta medicamento reúne pues, virtudes positivas para curar en unos casos y com­
batir en otros una enfermedad, que descuidada, produce ccnstantemente funestos re- 
altados.

Vale ocho reales caja eo toda España.
Depósito general, farmacia de su autor, Barcelona. En Madrid, Dr. Simón, Moreno 

Miquel y Navarro, calle de Atocha.—Sevilla, Campelo, calle de San Pablo.—Valencia 
Dr, Aliño,plaza de Calatrava.—Valladolid, D. R. H. Huerta.—Zaragoza, Dr. Miret, plaia 
de las Danzas.—Cádiz, A. Luengo Enrique de las Marinas.—Málaga, Prolongo.—Alicante, 
Bsllido.—Bilbao, Pinedo.—Santiago, Blanco Navarrete.--Pamplona, J. J . Colmenares.— 
Orlado, Díaz Arguelles.—Logroño, Zardoya y demasprincipales farmacias de España.

PASTA Y  JARABE d e  BERTHÉ
A L A  C O D É I N A .

PMes BsdiuBitntM peseen propisdides tan eficaces, ninguna ealnii «as ma« sefuridad to
t ^  rabaid* 4ê ¡*_U(P_*> 4«1 «sUrro, de to coqueluche, de to bronquitis, ds to tisis y demu 

pnw4a i*  tu t  p r a ^ d a d e i  tm i t u u l u  *l J a ra te  de Codeieea kei
irritacioBee del pecho.

■ • T * .  — Carne prmeea ae ene preniedadt 
ettem ide e t ra re  k o n er  de eer d e ii¡nad«  eame «■*, de lee m edieam eutae e/UieUae dal
Im fe r ie  fraeuee

Deiceifier de tos tolsificaciones y exigir este fima;
DtpuiU geserel u u  Berthi, S4, rus des Écelet, y tormieii 

eeatrel de Frantie, 7, rué de Jouy, en Peris. — Ea Madrid, 
par meyer. Agencie fnnca—espafisto, 34, talto del lerda, «a 

B »w ta«u MI dapeiiteríM.
Dspóiitoa «n Mndiid: Sre«. Borrell, hermanos, Fanchez Ocaña, Moreno MilUoI t  

laeolar.

M E S ÍR A  SEAORA Í)E LOERRES.
N O V E N A .

EBLACION DK MIL.AGROS Y OR.VCIONES PARA OIR MISA EN HONOR 
DE LA SANTÍSIMA VIRGEN.

Forma un librito de 128 página-s. Se vende á D O S  
R E A L E S  en Madrid en las librerías do Aguado, Olamendi y 
Tejado, y en la administración de E l P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l .  
Los pedidos de provincias pueden bacer e al administrador de 
este peri(5dico, remitiendo seis sellos de 10 cénüm'is de pe.seta, 
y su equivalente.

G RAN DE EX ITO  EN  P A R IS  I

VELOUTINE FflY
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO

Ua»JiI.rjLBLK, M TM IBLB  T  ASHEBESTB
01 ti cutis (toKari y treninareneii. — 6 fr. to ceje complete con borla «b Ftrto, 

b  Esptfla, f t f .  —  IRvB.lTdB Charleo F4T, perfumeur, 9, rué de to Peix, P ois 
Sn eada emja kan tMio aolitúi sobre el neo de la VBLOOTINB,

La Ageneto fraaco-espi&ota, 34, calle del Sor Je ea Usdrid. tirre Lee podido*.
Depósitos en Madrid: Sres Sanche* Ocaña Moreno Miquel Escolar Prera y Fe'iia 

llórales. Eo provincias, los depositarios de la Agencia franco española

La emulsión B A L S A M O  D E  T O L U  (le Le Beiif
es i  la vez el m^jory más agradable de to.dos los remedios empleados ccaira lo.» resfria­
dos, catarros, bronquitis y laringitis crónicas, catarros de la vejiga, gonorreas crónicas. 
—Precio 42 rs.

de F. Le Bvuf, inventor. Desinfectante, erur-,
 __  gico, cicatrizante de heridas, adoptado
en los hospitales y hospicios de Pari.».—Precio, 4 0 rs.

Francia (Bayona)—L Le Beuf, ex-farmacéutico de los hospitales de Parí.».
Madrid.—Por meyor. Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, Srei. Si­

món, M. Miquel, Escolar, Ocaña, Ortega, Ulzurruc y R. Hernández.

COALTAR SAPO^INADO

ACEITE DE HIGADO DE BACALAO
FRRKUCINOSO DE VE7U.

Alimento tónico y reconstituyente para 
las personas linfáticas y débiles.—Véase 
el informe favorable de 1s Academia de 
Medicina de París. (Sesión del 34 de Ages 
to 4868.)—Precio, 24 y 45 rs. 'rasco.

PÍLDORAS DE VEZU 
de lodnro  de h ie rro  con m an teca  

da ^acao .
Específico eficaz contra las afecciones 

linfáticas, cloróticas y anémicas antiguas
Nueva combinación inalterable , cuya 

acción suave contrasta con lo amargo de 
otras preparaciones de ioduro de hierro 
obienidocon el agua que las altera.—Pre­
cio, 45 reales.

k r n íf ü g o  b e  VEzir.
Preparación de un éxito seguro para ex­

peler las tenias ó lombriz soMtaria.
Lyon (Francia), VKZU, Cours Morand,5 

—übidrid, por mayor, Agencia franco-es­
pañola, Sordo, 34.—Por menor, Sres. Bor- 
rell hermanos, M. Miquol, Escolar, San- 
chei Ocaña y Ortega, (A.)

10 ItS TIITUR*t PMORESIVtt
M a x  C l l I L l O l  ILA O CO I

O Jt'íXJú iN S'í
DD D o cn u n

Jim SHITHSON m '
Pan davolver pronto ( 

al cabelle y 4 to barba 
tus talaras naturalat.

Con esta tintura no es neee- 
í saris lavarM to cabeza ni antes ni 
I déspues: tplicaeion teneilla : re- 
I sulUda tamedlato: na mancha la 
I piel, ni et jamas neeivi 4 la salud, 
l Caja y accesorios, 6 f .— Casa f L. itláw a.perfum isU .-En Et- 
. pañaS*yí8 r .  Madrid, Á/eneii 

. fra n e a ^ ifa k e la , Serde, 31

LUIS PESCADOR,
maestro sastre de la Universidad Central.

CALLE DE PELIGROS NÚM. 3, PRINCIPAL.—MADRID

Primera cana en Madrid que lleva 18 años Icdícada á la confección y  venta da 
trsjes de dccto - y enciido, luantoa da todas laa órdenes militares, del Santo Se­
pulcro j  San J u t i  de Jjiu salen , así como toda cla»e d j ropa telar para Sicerdotea y 
alto Clero.

Gran su rt do dr psños, merinos blancos y negros, raso», terciopelos j  demás 
efectos para c-onfreeion Je dichos trajes.

Surtidos de borlrs de doctor, birretes da licecciido y vne'iilcs par» togas de 
jueces, m »gii;trtdjs y catedráticos, b ■metes, alzacuellos y solideos.

Hay t r r j 's  d" todas Ita facnltade» p?ra alquilar.
H ay pañoo, m erinos y  b erb itin es p ara h acer m anteos sin p iezas.

DEL 1'IIESBÍTEIIO D. FRANCISCO DE ASÍS AGUILAR,
itECTOR DE LOS ESTUDIOS CATÓLICOS, Y ELECTO CHANTRE 

DE BARCELONA POR SU SANTIDAD.

Tida del Exemo. é lim o . S r . D. Antonio M aria Clarel.— Mo temo de 452 pági­
nas eo 4.", de eleifacte impresión, adornatio con el retrato del virtuoso Prelado, 
16 raalee.

¿De qué sirven las m onjasf—Ua tomo, 4 r». en Mad'^'d y 5 en provincias.
Libertad e.clesiástiea en la censura é impresión de tos libros de rezo, 2 reales.
¿ E l hombre es hijo del mono? Obarrvocion. s eobre !s m utibilidad de Iss especies 

0'groic»>- y el da winiemo 2 re.
Oraciones para rogar por las necesidades presentes -M edio  real un f jem plar; 

40 r». el eii-Dto.
E l monaguillo instru ido .—S  ¡a cuartos el ej m pisr; 6 r.=. doce;a.
Se hallan en las pritcipales librerías. Dirigiéndose al »utor. Cuesta de Santo 

Domingo, 8, t remitiendo el importa se haca el 10 por 100 de rebaja, si se toma 
por valor de 100 reales, j  el 25 por 100 en pasando de .300 reales, aunque el pedido 
sea de dTiTentas obras.

La Enseñanza Católica, revista muy ú til á toda.» Irs personas^qne han de tom ar 
alguna parte en ia eoucacion de la juventud. Precio de suscricion, 10 reales.—La 
administración de la revista está en la calle de Carretas, 31.

EL DESPOTISMO
EN

L4 ÜEMOCRACÍA
O LA POLITICA D E MAOlJLVVELO

EN  E L  S IG L O  XIX.
El 60 por loo de rebaja á los sehores suscritores de E l  P ensam ie.n to  E s ­

p a ñ o l que deseen adquirir esta interesante obra, recientem ente dada á lu z  
ni precio de 20 reales.

A los suscritores de E l  P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l  solo costará este libro, 
encuadernado en rústica, y  franco de porte, OCHO REALES en toda España, 
mediante el anticipo do esta ean tid a i en libranza ó letra de fácil cobro.

Forma on tomo de 33() páginas, en 4.® m ayor, y elegantem ente impreso.
Los pedidos se dirigirán al señor adm inistrador de este periódico, Pelayo, 

38 y 40, á las librerías de Olamendi, D. Leocadio López, Agnado y  Tejado, 
yen casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid.

l

Ayuntamiento de Madrid




